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De cuna blanca su mano emerge


tañendo el tallo, voceando al río,


allá en las nubes del gran estío, 


brilla la estela de vida en ciernes.


 


Cuentan las hojas de grandes robles


que no ha arrullado su piel caduca


ni un soplo magro de esa gran bruja


que pinta sangre en los horizontes.


 


Dulce la loa del bendecido


que abre los ojos de un ser nacido


placer oculto, magia celeste.


 


Dulce es el canto que ha amanecido


fruto del día y del estío


sones de euforia en el bosque oeste .


 


(Cántico elfo de la llegada al mundo)


 




 


 


 


Rugen, rugen, tiemblan


las tierras serán nuestras.


Rugen, rugen, sangran


las armas se preparan.


 


Salve Nefkra, salve diosa,


tú entre todas más hermosa,


tú guerrera, tú celosa


de estos hijos que aquí claman.


 


Rugen, rugen, tiemblan


criaturas de la niebla.


Rugen, rugen, sangran


de vuelta a la manada.


 


Sangre ahora el enemigo,


que el terror en el camino


sea lecho de sus almas. 


 


(Himno de guerra orco)
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La arena ardía. Las dunas reposaban hasta donde el horizonte consentía su rostro, borroneados sus contornos por el calor abusivo; el sol estallando de arriba y de abajo. Parecía que el mismo dios bramara enfurecido en aquel mundo inocuo. No soplaba una gota de viento. Y la atmósfera, como resultado, se volvía una mortaja que oprimía el rostro. La tonalidad blanquecina del cielo daba a la arena una coloración gris, como si el bochorno fuese capaz de marchitarla. Reinaba una calma espeluznante.


Para el supersticioso observador, ávido de fábulas, aquella porción de tierra podía ser el arquetipo del mal desterrado por Nobak. El brusco cambio obrado en los árboles y el verde, suprimidos de repente por un manto de aridez, consentía tan sacrílega alegoría. Sin embargo, el verdadero engendro, aquella enfermedad que consumiera a Nobak previo a la creación, era más temible.


Neferkyav, la llamaban en aquellas tierras sureñas. Y transitar por los meandros de su morada hubiese significado una muerte segura a cualquier peregrino. La guarida de sus secuaces, cabe aclarar, distaba hacia el noreste, más allá del Paso de Gendel, allí donde Nobak la expulsara tras su fracasado intento de eliminarla. El alma de la Señora Oscura anidaba en las Montañas Perdidas y en torno al Valle del Nunca Más. A salvo del gran dios.


¡Ah, aquella traidora de Jedavel! De no ser por su entrometimiento, el mundo hubiese sido la cárcel perfecta para la Señora Oscura. Pero ahora encerraba asimismo al propio Nobak. De Jedavel se decía que era la esencia misma de Nubilum; que había amarrado las fuerzas de ambos para garantizar su integridad. Y cuanto más luchaban los dioses por desasirse, más los esclavizaban esas cadenas que ahora mezclaban las aguas de ambos bandos y confundían a sus habitantes.


El horizonte vibró con ese brillo que, pecando a veces de espejismo, delata otras la interrupción del paisaje. En esta oportunidad juró que algo se elevaba. La arena ardía cada vez más y el cielo perdía nitidez. Avistó detrás a los buitres que lo habían estado siguiendo. Saboreaban el festín.


Alentado por aquel rayo de esperanza, intentó continuar. Las piernas le fallaron y dio de bruces en la arena, quedando sus manos hundidas hasta las muñecas. Los vuelos de las aves se cerraron más. Una de ellas descendió unos metros. «No», se rebeló. No estaba vencido.


Con dedos trémulos destapó el odre que llevaba al cinto. La arena húmeda se desprendió del pico cuando lo llevó a los labios resecos. Su garganta se movió arriba y abajo, una, dos, tres veces. Hasta la última gota.


Si aquello que fulguraba a la distancia era otro espejismo, sería el último.


Contempló sus manos de uñas partidas, cuarteadas por el sol. Bajo el embozo que le cubría el rostro se insinuaban marcadas ojeras.


Se dio impulso sobre la arena, tensando los músculos. Regueros de sudor convergieron en la pechera de la túnica. Alzó una rodilla. El ajado pantalón se abrió un poco más. La piel arañada e infecta largaba un hedor pestilente, incapaz de conmover sus aletargados sentidos.


De nuevo sobre las dos piernas se tambaleó, recuperando el aliento. Reanudó el paso hacia esa mole que lentamente se perfilaba como algo real y no producto de una mente enferma. Su andar era inestable; los brazos planeaban la arena, combatiendo con las ropas que se le adherían al cuerpo. Sorteaba esas trampas mortales que constituían las elevaciones; odas de gloria las cuestas descendentes. Los buitres empezaron a graznar. ¿Sería posible que la presa se les escapara?


El muro se fue haciendo más y más tangible, tensando una sonrisa. Dolía demasiado reír; aun así, la proximidad del reposo animaba a conservarla. Duras jornadas le habían arrebatado el espíritu, cual súcubo de las tierras del norte. Ahora regresaba a lomos de la esperanza.


Una bandera ondeó. Roja, con vetas blancas. No sabía qué brizna de aire podía estimularla. Palpó el odre en un acto reflejo, alejando la mano, no por percatarse de su inutilidad, sino por un detalle llamativo. Nadie vigilaba desde las almenas.


Continuó atraído por la imagen de esa construcción imponente que envolvía el gran reino de los humanos. Amber la había mandado erigir en el quinceavo año de su reinado. Era tan alta que una escalera de asedio habría debido superar los doscientos pies para alcanzarla. Trasto que ningún ejército sería capaz de arrastrar por esas dunas, sin derrumbarse extenuado. El objetivo del Rey Glorioso de volver Andurien un reino inexpugnable estaba realizado. Así lo avalaban elfos, enanos, ginaros, kudros y tantos como hubieran contemplado esas moles de piedra.


La puerta, tal y como le habían indicado, se encumbraba al final de la abandonada ruta. Le cortó la respiración. Aun bajo las penurias que lo acompañaban, se detuvo a contemplarla. ¿Qué manos mortales habían calzado ese bloque de madera maciza en los brutos goznes que la sostenían? La monumentalidad de aquella maravilla daba sentido al culto que los humanos profesaban sobre la figura de aquel rey. Tres siglos desde su muerte, y los muros continuaban invulnerables.


La sombra que arrojaba sobre el terreno lo invitó a guarecerse. Fue como si una mano piadosa lo envolviera con ráfagas de aire fresco. Llenó sus pulmones. El ardor lo hizo doblarse. La arena se había colado en sus vías respiratorias a lo largo de la travesía. Tosió y escupió, escapándole las lágrimas de los ojos.


Fue en aquella posición cuando percibió al fin signos de vida. Un rumor lejano, ¡voces humanas! Lentamente reinició su escrutinio. El primer examen le había engañado: los guardias estaban allí, espiándole desde una tronera angosta, ubicada varios pies sobre él. No estaba lo suficientemente alta como para que ignoraran su voz. Se acercó hasta una distancia prudente y alzó una mano amistosa.


—¡Buena estrella! —saludó. Pero su voz se hizo trizas. Hubo de armarse de paciencia, intentarlo reiteradas veces, hasta que al fin consiguió soltar un sonido—. ¡Bienaventurado tú que me recibes! ¡Grandes distancias he recorrido durante días que parecieron años! ¡No confiaba ya en alcanzar el reino con vida!


—¿Grandes distancias? —inquirió la autoritaria voz, tras larga deliberación. Sonaba apática—. ¿Eres acaso un embajador? ¿O nos visita un comerciante acaudalado, con permiso de ir y venir más allá del Límite?


El extranjero sacudió la cabeza desganado.


—Ni lo uno, ni lo otro —respondió conciso—. Solo un hombre, anhelante de poner un pie al amparo y protección de la gran Andurien.


Nuevas voces se sumaron al murmullo, que adoptó de repente una cadencia nerviosa. Por mucho que afinó los oídos nada pudo captar. Se movió impaciente, extenuado por la marcha y vacilante ante aquella reacción, que ponía en entredicho su posibilidad de ingresar. ¿Era posible que le dejaran morir a la intemperie? El debate cesó y la remisa voz volvió a alzarse, esta vez con recelo.


—Me sorprendes —expresó—. O bien llevas demasiado tiempo fuera de estas tierras, o bien tu ironía, por insolente, debe ser castigada con azotes.


El encapuchado tragó saliva. Repasó sus palabras una a una, intentando encontrar alguna de ellas que pudiese considerarse ofensiva. Encogió los hombros. El centinela pareció reflexionar.


—Estas puertas que aquí se imponen —le señaló— conducen al reino de Corella. Si las atraviesas, acatarás sus leyes, tal y como han sido estipuladas por nuestro rey Hügre. Quedarás a disposición de la Estrella de Plata y serás guiado a vuestro destino. A partir de allí nada puedo garantizarte. —El forastero asintió, incapaz de otra cosa. Su interlocutor añadió con sorna—. Pero si lo que buscas es el mítico reino de Andurien, aquel alzado por los Rálidas en sus tiempos de gloria, admíralo a tus espaldas. Esas cenizas que tapizan la tierra son la única remembranza que los invasores han dejado.


El encapuchado se giró para contemplar lo que hasta entonces tomara por un mar de indómita arena. Recorrió estremecido esa alfombra de hollín que lo cubría todo, esas dunas interminables por las que había transitado; en las cuales se había hundido.


El hombre continuó.


—¿Buscas los palacios de Helendir, los puertos comerciales de Islliat, las ricas minas de Oslig? —apuntó con una inflexión abatida en la voz—. En aquel montículo creo advertir algo de su antiguo esplendor. El resto…  —se quebró el centinela—. El resto es historia. Una negra y amarga historia…
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Desolación. Abandono. Allí donde posaba la vista se desnudaba la decadencia del coloso. El esplendor de otros tiempos languidecía al sol estival como una planta mustia a la cual se aferraban los náufragos de la debacle, en pie gracias a esa virtuosa tozudez humana. Le recibieron como quien contempla a una nueva víctima de la fatalidad. Era un espectáculo apabullante. El hambre los consumía. Ninguno osó abalanzarse hacia su persona. En vano; nada podía ofrecerles aquel hombre excepto harapos desgarrados. Bastaba ver cómo avanzaba, a trompicones, para adivinar que su suerte no era mejor que la de ellos. Retrocedieron todavía más al ver al oficial escoltado por cuatro guardias. Alguno se tomó las costillas con fastidio.


El extranjero volvía la cabeza, apenas disimulada su sorpresa por el embozo. Las casas sin alma, de cortinas ajadas y telarañas, habían sido hace tiempo desmanteladas para erigir refugios amplios que dieran cabida a unos cuantos. La misma ceniza que deslucía el cielo tiznaba el paisaje como un velo fúnebre. En varias esquinas vio barricadas, donde unos guardias hacían rondas distraídamente. Tropezaba en su andar con restos de madera, adoquines partidos, trozos de cerámica. Aquella parte de Corella, conocida como La Encrucijada, era un inmenso basural.


La fama describió en otros tiempos a La Encrucijada como un ventanal por el cual contemplar el mundo extendido fuera de las murallas. Infinidad de razas se paseaban por sus calles, comerciando mercaderías exóticas traídas desde muy lejos, haciendo de Corella el centro cultural más vistoso de Andurien. Existía otra puerta al mundo de Nubilum, en Islliat, pero rodeada por montañas y demasiado alejada de los centros políticos principales del hemisferio sur. Mixtra, hogar de los Elfos Núdelon, y Winipland, nación enana en las Montañas Edras, formaban una línea oblicua que, partiendo de Corella, culminaba en Kyris Tilas, el puerto Núdelon que daba al Mar de Havin. Lo que resultaba muy beneficioso para La Encrucijada.  


Sin embargo, lejos de los halagos y las maravillas mencionadas, el barrio era en aquel momento un gran campamento de refugiados. Los mercados se habían desmantelado, las vistosas mercancías brillaban por su ausencia. Y un dato curioso… no había extranjeros; solo humanos. 


Su guía, un hombre retacón de paso torcido, lo orientó por las calles obligando a las personas que estorbaban a ponerse de pie. La educación también brillaba por su ausencia, puesto que se valía de patadas y empellones para ello. De tanto en tanto se frotaba la mata de cabello oscuro que coronaba su cabeza, entre irritado e incómodo.


Llegaron junto a una gran posada, donde confluían numerosas calles atiborradas por carpas y refugios cubiertos con pieles. Un olor rancio flotaba en el aire, proveniente de las numerosas fogatas. Había grandes cubas de agua ennegrecida, donde la gente humedecía las manos y se frotaba el rostro. El establecimiento no funcionaba. Nada podía funcionar allí sin ser desmantelado. No obstante, su construcción seguía indemne, como si el monumento impusiera respeto aun en tiempos de carestía. Sobre un gran letrero se leía: «El Último Refugio». Otra ironía del destino.


La cosa empeoró al acercarse a la muralla divisoria que separaba La Encrucijada del resto de la ciudad. Allí, malones de gente se aplastaban contra los barrotes de las puertas, solicitando comida, insultando a los guardias que procuraban apartarlos. En un abrir y cerrar de ojos se hallaron rodeados por manos suplicantes que tironeaban de sus ropas, ansiosas de hallar algo de valor que poder intercambiar por comida. Los guardias desenvainaron sus espadas al tiempo que propinaban patadas. ¡Cuánta pobreza!, parecía lamentarse el forastero, con el rostro ladeado hacia el suelo. El oficial tironeó de él para arrebatárselo a los menesterosos. Hizo señas a los centinelas del otro lado para que les abrieran el portón.


—Como podrás ver —señaló jadeante—, Corella es el asilo de miles de desamparados que vagan por Andurien. Al ser la comarca menos afectada por la guerra huyeron hacia aquí.


—¿Guerra? —se extrañó el hombre, que hasta entonces no despegaba los labios de la miseria.


El oficial lo miró de arriba abajo, con incredulidad. Como el encapuchado no daba signos de decir nada, se interpuso en su camino.


—No sé dónde has permanecido todos estos años —le advirtió—. Pero te recomiendo que mantengas la boca cerrada. Ciertas preguntas pueden atraer el interés, en tiempos en que conviene pasar inadvertido. 


El forastero le dirigió un vistazo que, a continuación, clavó al otro lado de los portones de hierro. ¡Vaya sorpresa! Allí las cosas no iban tan mal. Las calles estaban transitadas, las construcciones seguían en pie, los ciudadanos se paseaban serenos, quizás pesarosos y un poco deslucidos, pero nada comparable a lo que había visto hasta entonces. Dos mundos, separados por muros. Como Andurien y Nubilum.


El hombre le invitó a ingresar. El forastero titubeó:


—¿Mismo destino ha seguido Erwing? 


Aquel se rascó la barbilla, huraño.


—Tengo entendido que se entregó sin luchar. Pero no son muchas las noticias que nos llegan hoy de las demás comarcas. Somos islas, forastero —le figuró—. Islas, flotando entre las ruinas de Andurien. A eso nos redujeron los elfos.


—Elfos —se detuvo cuando ya daba un paso.


El guardia lo estudió una vez más, indagando si se burlaba de él. Al cabo, sacudió la cabeza y siguió marcándole el camino.


Cruzaron la puerta de hierro, que los guardias mantenían abierta apenas el espacio suficiente para que cupieran sus cuerpos. Un par de hábiles pequeñajos intentaron deslizarse, sin suerte.


El sol arrastró entonces la pesadilla, alumbrando una Corella majestuosa. La ciudad estaba intacta, con sus casas de piedra de tejados a dos aguas, bordeando las calles en ordenadas filas, subiendo las colinas donde el colorido de los edificios formaba una bella pintura. Las chimeneas estaban apagadas en esa época del año, pero los postigos abiertos descubrían otra clase de vida. Quizás no un lujo, pero vida de reyes comparada con la miseria reciente.


Sobre una pequeña plaza confluían dos calles y una avenida. En la intersección se elevaba un puesto de guardia, del cual colgaba un mástil con una bandera descolorida; apenas se advertían la pluma, la espada y el rayo, íconos de Corella. Los guardias llevaban encima de la cota una sobreveste acolchada de color rojo con armiños heráldicos. Eran formaciones de cinco hombres; el que ostentaba el mando, escoltado por un lancero, dos espadachines y un hombre de armadura con un pesado martillo de guerra. 


Pasaron junto a la patrulla sin notificarse y continuaron por la avenida, que se ensanchaba por momentos y volvía a angostarse cuando las tiendas de las zonas de mercado los apretujaban. No obstante, bastó un vistazo para comprobar que únicamente se vendían telas, alimentos de campo y unas pocas especias. Volvía a asomar la crisis que azotaba a Andurien.


Zigzagueando entre la gente, que vestía con pantalones de lino y camisas de paño o simplemente con sayos hasta el suelo, sujetos por cinturones de cuero o de hilo, llegaron hasta otro edificio de corte militar. Este era una construcción austera, en la cual destacaba solamente la bandera del Gran Torreón. Una patrulla idéntica a la anterior hacía guardia en la puerta, solo que, a juzgar por aquel estandarte, un caballero de la Estrella estaba al mando.


El guía lo conminó a aguardarle e intercambió unas palabras con el oficial de la guardia. En tanto, los soldados lo estudiaron de arriba abajo, intrigados. Él hizo lo propio, deteniéndose en sus uniformes descuidados, que contribuían a la sensación de abandono. El oficial se perdió por la puerta y al rato regresaba en compañía de un individuo de porte radiante, comparado con aquellos que le rodeaban.


Era un Caballero de la Estrella, que apenas superaba las treinta primaveras. Cabellos castaños y expresión distante en el rostro —algo muy común en cualquier caballero. Se aproximó, evaluándolo como quien ve a una criatura de la que no se tiene noticia. Su armadura lucía impoluta, destacándose el tabardo blanco con listas celestes que apuntaba su rango.


—¡Buena estrella! —le saludó a pocos pasos—. Me informan que llegasteis surcando las dunas, proveniente de tierras más allá de los muros. —Frunció el ceño, como quien se esfuerza por creer algo a primer examen imposible—. Me gustaría oír vuestra historia. Y os pido que seáis preciso, dado los difíciles tiempos que nos tocan vivir. ¿De dónde venís, puntualmente?


El encapuchado repasó los numerosos rostros que lo rodeaban. Tras un leve mohín, contestó.


—De un refugio.


El caballero asintió interesado, mas al ver que era todo cuanto pensaba acotar, se armó de paciencia. El centinela y el suboficial bufaron.


—¿Es cierto que ignorabais la guerra que vive Andurien? —continuó, taladrándolo con sus penetrantes ojos.


Se tomó su tiempo en esta oportunidad.


—Estaba enterado de la guerra —deslizó precavido—. No de que se desarrollara aquí.


La barbada cabeza se detuvo inquisitoriamente en el centinela. ¿Meditaba sobre la sensatez de abrir las puertas a esa clase de forastero? El aludido extendió el brazo y los guardias aprestaron sus lanzas. Mas todo cuanto hizo fue echarse atrás el embozo. Los hombres torcieron el gesto al ver su piel inflamada, llena de pústulas. Quizás la túnica no había sido suficiente protección. «¿Desde dónde habría partido?», seguía dándole vueltas el caballero. Lo cierto es que necesitaba sanación urgente.


—Hombre, dirigíos por el Camino del Viajante, unas seis manzanas hasta la botica de Gabros. Esas quemaduras no se ven bien.


—No quiero causaros problema, sir…


—Padian —se aprestó a presentarse, aunque manteniendo las distancias—, de la tercera cohorte de la Orden Utmandar. No obstante, insisto en que respondáis antes la pregunta —le retuvo sin dejar de estudiarlo concienzudamente, como si debajo de aquella piel hinchada percibiese un rostro familiar.


—He respondido. Y lo he hecho con franqueza. Ignoraba que la guerra azotase Andurien. Partí hace más de un verano. Desde entonces no he vuelto a poner un pie en el reino… —Sus ojos se movieron incómodos—. O lo que quede de él.


Los guardias mantenían las distancias, esperando a ver cómo se decantaba su general.


—Mencionasteis un refugio —optó por seguirle la corriente—. ¿En dónde? ¿Por qué habéis vuelto a Andurien?


—He sido enviado —sorprendió por su simpleza y rotundez.


Aquello cuajaba más con las sospechas del caballero. Un emisario. «¿De quién? ¿De los elfos?» Se mesó el mentón, considerándolo a fondo. Los elfos no le enviarían por aquella vía indirecta. «No, no tiene sentido», cambió su parecer. 


—¿Quién os envía, forastero?


—Os ruego me disculpéis, sir Padian de la Orden Utmandar. —Hizo una especie de reverencia—. Prefiero hablar de ello con la persona indicada.


Los guardias contemplaron a su comandante con nerviosismo. No era común en el Andurien de aquellos días contradecir a un caballero. El poder de estos se había incrementado con la sensación de inseguridad, y ahora la presencia de un hombre del Gran Torreón era tan agradecida como honrada. Fue esto mismo lo que convenció a aquella tropa de que el hombre, de veras, no estaba al tanto de la situación.


Sir Padian, sin embargo, no pareció ofendido por el comentario. Cambió la pregunta.


—¿A quién has de informar, forastero? 


El aludido movió los labios livianamente, como si buscase en su memoria.


—Hügre de Corella.


—¿Hügre de Corella? —Aquello empezaba a sonar ridículo. Se armó de todo su porte nobiliario y le aseguró—. El rey no habla con desconocidos. Si no me proveéis detalles más satisfactorios me temo que…


El forastero alzó una mano para detenerlo.


—Vengo a proteger Corella.


Había hablado con total naturalidad, como si tras forzar su mente hubiese recordado aquello. Su auditorio quedó mudo de asombro. Pese a su prestancia, el caballero se vio también afectado. Le costó gran esfuerzo retomar el interrogatorio, y no lo hizo hasta reparar en un detalle.


—Os contradecís. Si ignoráis todo acerca de la guerra, ¿cómo es que os envían a proteger la ciudad?


—Mis palabras fueron claras —puntualizó con desenfado—. No ignoro la guerra. Ignoraba que se me hubiese adelantado.


Padian bufó despectivo, pero sus soldados signaron un símbolo de protección en el aire. 


—Apenas tienes carne en los huesos. ¿Qué ayuda puedes prestar? ¿Eres mago, acaso? —arrugó el gesto.


Indagando a unos y a otros, el forastero desvió la vista hacia la Corona de los Tres Umbrales. 


—Estoy aquí para evitar que Corella se esparza junto con las cenizas que vi al llegar. Para ello hará falta magia… y mucho más.


Padian palideció. Fue un gesto efímero, pero evidente.


—No queremos magos aquí. Más allá del muro norte, por la Vía Lumínica, puedes alcanzar el baluarte del Urdamhán. —Ya no se mostraba tan engreído. Los caballeros detestaban a los magos. 


—Prefiero no acercarme allí —murmuró el forastero.


Los guardias se apoyaban en las picas escrutando a su comandante. El guía, en tanto, no dejaba de ir y venir, incrédulo ante la complejidad que tomaba el asunto.


—Llevadle a palacio —indicó el caballero cansado—. Que cuente a Hügre su historia. Si el rey desea hospedarle, que cargue con los problemas que ello conlleve.


El guía asintió sumiso e hizo un ademán al visitante. Este le siguió sin titubeos, seguido por una escolta de guardias.


—De haber sabido en los líos en que ibas a meterme —le dijo el primero, tan pronto se alejaron—, te hubiese dejado morir de sed al otro lado.


El otro prosiguió la marcha indiferente.


 


Anduvieron por calles vistosas, y transitadas. La ciudad era un paisaje heterogéneo, en el que colinas, mesetas y llanuras se entremezclaban para ofrecer una vista única al visitante. Esto se debía a la influencia próxima de los Montes Andurios, que había obligado a los urbanistas a originales diseños para alzar la ciudad. La mayor de todas las colinas era aquella en la cual destacaban los tres grandes monumentos, bautizados en su conjunto Corona de los Tres Umbrales: El palacio, la Gran Biblioteca y el Templo de Nobak. Era el epicentro de la ciudad, cercano a la magistratura y el consejo real. Por ello en sus proximidades se reunían los nobles a cerrar sus negocios y era común ver a los dirigentes de los gremios deambulando por la Avenida de los Monarcas.


—Las rutas del interior han sido abandonadas —relató el guía englobando un enorme mercado, primera señal de carestía en aquella zona de la urbe: los escasos paseantes desnudaban la miseria decadente de los puestos—. Ahora solo se mantiene un escasísimo comercio por la Puerta Oeste.


—¿Por qué el enemigo no ha bloqueado esa entrada?


—Quién sabe. Quizás no lo juzgaron necesario. Como ves, la guerra del exterior ha cortado el suministro de mercaderías. O mejor dicho, terminó de arruinarlo, puesto que las medidas protectoras de Elstan para el comercio interior ya habían menguado su tráfico. Por tanto, ¿para qué desperdiciar hombres, pertrechos y recursos en un asedio que está logrado de antemano?  —Esquivó a un hombre con un cerdo y tomó por un atajo.


»Cuando la guerra comenzó… la guerra contra los insurrectos de Islliat —puntualizó—, el objetivo de estos era la Puerta Este. La Estrella de Plata comprendió tarde su propósito, y para cuando reaccionaron, Naoblin había caído. El grueso de los levantiscos se autodenominaba «Los Vampiros de Tanhall». No obstante, la comarca bullía de focos de rebelión, y pronto se supo que cada uno poseía un mote distinto. «Bellacos de Ellinar», «Furibundos de Godraz»… —Tartamudeó brevemente—. Ahora no podría recordarlos a todos, pero operaban en forma similar: acosaban a las milicias locales y desaparecían en el acto, asaltando caminos, asesinando nobles. Quedó claro que existía una conexión entre los diversos levantamientos. Pero más allá de las sospechas, aquella mano maestra siguió en la clandestinidad hasta tanto Islliat ardió de una punta a otra. Se supo entonces que el levantamiento había sido planeado hacía casi diez años, tras la muerte de Ragimund. 


El forastero lo miró con interés.


—La Hermandad Liberadora —mencionó con una mueca de desprecio—. Unos tontos que hablaban de echar abajo los muros, volver al seno de Nubilum y no sé cuántas otras locuras. Se traían algo serio entre manos, ¿no crees? —rezongó.


—No he oído nada de ninguna hermandad.


—Bah —desestimó—, nadie les daba mucha importancia. Se los veía deambular por las calles, queriendo convencer a los paseantes de sus ideas, hablándoles de un mundo tan ideal como imposible. La parte visible de la Hermandad no era el problema —meneó la cabeza—. Pero mientras estos monjes se paseaban por las calles, sus jerarcas lo hacían por las cortes. Y como dice el dicho, un susurro en un oído puede más que una voz prepotente.


»Pronto el sur también se había levantado. Los dirigentes de Oslig lideraron la rebelión. Conclusión: en menos de un año la Hermandad controlaba todo el este de Andurien. —Dejó escapar un silbido de admiración, muy a su pesar. 


—¿Y la Estrella de Plata? ¿Y el Urdamhán? —murmuró abstraído el visitante.


—Lucharon denodadamente por impedirlo, claro está. Incluso aunaron fuerzas. Pero el frente rebelde era poderoso, y sus aliados lo eran más. La conjura detrás de estos levantamientos era formidable.


Salieron de la plaza cuadrada que englobaba al mercado y tomaron por una de las anchas avenidas empedradas que conducía al monte con los tres minaretes. Lo que sí abundaba, en oposición a la ausencia de mercaderes, era el número de caballeros. La Estrella se había caracterizado siempre por servir a la corona, y su fortaleza se hallaba en un punto intermedio entre Corella y Helendir (los dos reinos que, desde el 1800 antes de Andurien, se habían disputado la supremacía sobre la raza humana). No obstante, su potestad regía en los caminos, y no dentro de las ciudades. Ver sus níveas monturas surcando las calles era toda una novedad. El guía se volvió con expresión avispada.


—Recién ahora empezamos a descubrir cómo se constituyó la Hermandad. No fueron humanos quienes la fundaron, sino elfos; Elfos Valorian —especificó. El otro no mostró signo alguno de sorpresa—. El otrora respetado Embajador del Norte, una elfa, por cierto, había escogido a unos cuantos de sus hermanos para nutrir los consejos reales en las comarcas del este. Región amante de los lujos y la extravagancia, los señores de Islliat y Oslig recibieron su visita complacidos, enriqueciendo sus cortes con aquellos personajes ilustres y bien informados. Gustaban de escuchar sus relatos del hemisferio norte de Nubilum e intercambiar puntos de vista sobre política y cultura. Debieron desconfiar de aquella camaradería tan insólita en un Valorian —les reprochó meneando la cabeza—. Durante diez largos años fueron influenciados por las palabras de sus «pacíficos» visitantes. Cuando Elstan gravó con altos impuestos la salida de ciertas mercancías, provocando tensiones entre los mercaderes, los Valorian se mostraron partidarios de su decisión en los consejos. Su actitud podía ser vista como un acto de fidelidad a la corona, pero no hacían más que alentar lo que, a la larga, acabaría favoreciendo su conjura.


Alcanzada una encrucijada con una gran fuente de tres pisos y unos bancos marmóreos circundándola, el guía propuso tomarse un descanso. Los guardias renegaron, pero aquel los silenció con un ademán insolente.


—Bien sabrás que las palabras confunden la mente, pero el dinero lo aclara todo. Según entiendo fueron sumas importantes las que estos emisarios del norte distribuyeron entre los miembros más influyentes de los consejos reales. Tantos años en la corte bastaron para identificar a los más codiciosos entre ellos. El resto… fueron silenciados.


El forastero, que precisamente tomaba asiento en ese instante, se detuvo.


—¿Silenciados?


—Un silencio tan vasto que borró incluso sus nombres —se estremeció, arropándose en su capa—. No existe dato alguno sobre su paradero. Jamás volvió a oírse de sus personas. —Como el visitante no hizo comentarios, fue el propio guía quien a continuación dijo—: Estremecedor.


»El caso es que cuando estallaron los levantamientos, no hubo una pronta represión por parte de las autoridades, y la Estrella se vio obligada a ir en auxilio de estas comarcas. Su marcha fue tardía y lenta.


El forastero recorrió los bajorrelieves que ornamentaban los pisos de la fuente. En ellos se narraban batallas históricas y marchas triunfales. La Estrella de Plata había destacado en aquellos tiempos como una fuerza imbatible. Pero los años a la sombra de los muros parecían haber socavado su efectividad.


—Como mencioné —continuó el guardia de la puerta, que parecía más interesado que el mismo visitante en desgranar los acontecimientos que habían llevado a la ruina—, los rebeldes acabaron por tomar Naoblin. Y desde allí, abrieron la Puerta Este a los ejércitos congregados en el más vasto silencio. Ejércitos de Elfos Valorian —remarcó con un brillo en la mirada—. Infinidad de tropas a caballo que pasaron a partir de entonces a liderar la guerra. El ejército del Gran Torreón hubo de reagruparse.


»Para mediados de leith del 303, casi un año después de iniciarse las hostilidades, se sucedieron las batallas más encarnizadas. Aquí fue cuando nuestras fuerzas obtuvieron sus mejores victorias. La Estrella de Plata, sorprendida en guerra tras siglos de inactividad, había demorado en desentumecerse. Pero el Sumo Paladín actuó entonces como se esperaba de un caudillo. Dividió sus fuerzas; una por el norte, compuesta por dos de las órdenes de caballería: Utmandar y Garric; y otra por el sur, integrada por la Orden Tulius. Con su movimiento de tenazas arrinconó a la Hermandad y la hostigó durante todo el otoño. Como antaño, cuando los caballeros eran reconocidos por su temple, destacaron nuevos héroes. Hombres de reputación intachable, como sir Razomant de Helendir, revalidaron la buena opinión que se había formado de ellos. Otros menos afamados, como los hombres de la Orden Tulius, cautivaron al reino con sus sorprendentes victorias al sur. Entre estos últimos destacó Eréas, un joven de una boscosa aldea de Erwing, descendiente de una estirpe de caballeros que se remontaba a su bisabuelo.


El forastero estrechaba los ojos como si intentara retener los nombres.


»Con el invierno a la vuelta de la esquina, ambos frentes cerraron el cerco, neutralizando a los elfos. Razomant permaneció custodiando los puertos más importantes del Mar de Targus, mientras el mismísimo Arthur Pindaklas… el Sumo Paladín —aclaró como si el visitante jamás hubiese pisado Andurien—, se unía a sir Lodgan en las estribaciones septentrionales de las Montañas Ebba, con objeto de tomar por asalto la ciudad de Oslig.


Una ráfaga de aire caliente trajo el olor de las caballerizas. A poca distancia había un establo, con pilas de heno y varias herraduras oxidadas colgando de un gancho. El forastero se volvió al advertir que el guía suspiraba.


—Mas cuando todo hacía suponer que la buena estrella estaba de nuestro lado, la desgracia nos golpeó. La víspera del ataque, el popular Eréas cayó enfermo de gravedad, desmoralizando a la tropa. Dos días después, mientras el choque de ejércitos tenía lugar, llegó un correo urgente de Helendir. Funestas novedades. Pese a controlar el paso a los Montes Andurios y todos los puertos importantes del Mar de Targus, la misiva, escrita de puño y letra del mismísimo Rey Elstan, notificaba que un ejército se hallaba a las puertas de la capital. —En sus ojos descolló un temor como pocas veces se advierte en los hombres de coraje.


»El rey envió a su corte aquí, con la esperanza de que Hügre cuidara de ellos mientras él resistía. —Se llevó una mano a la frente, entrelazando los dedos en la pajiza cabellera—. Fue el único acto heroico que se le recuerda en vida.


Calló. Al retomar el relato, la amargura había sometido por completo su voz.


—Nadie imaginaba lo peor entonces. Suponíamos que la Estrella llegaría a deshacer el asedio, que Razomant y sus hombres aplastarían al enemigo. —Hubo una pausa, más larga que la anterior.


»Lo siguiente que escuchamos, por los testigos tardíos, fue que la gran capital había caído. La cabeza de Elstan rodó por las escalinatas del palacio. Cuando la Orden Utmandar llegó al lugar, la hallaron clavada sobre una pica. La ciudad había sido incendiada y desmantelada con saña. Los escasos sobrevivientes boqueaban extraviados, como si una enfermedad les hubiera arrancado el juicio. No hubo forma de sonsacarles lo sucedido.


—¿Y qué sucedió después? —consultó por lo bajo el forastero.


—Los caballeros hubieron de replegarse. La Orden Farinell había sucumbido junto a Helendir, mientras que el asalto a Oslig había acabado en un rotundo fracaso. A aquellos himnos heroicos de los días precedentes se los llevó el viento.


»A partir de entonces —carraspeó—, las vías comerciales se interrumpieron y los caminos hacia el este del Río Celestino se convirtieron en tierra de nadie.


El visitante estudió sus sandalias, deshechas por el largo viaje. Los dedos asomaban llenos de callos; las uñas estaban destruidas. El guía volvió a pararse con agobio.


—Fue allí que empezaron a afluir en masa los refugiados. De todas partes; de Erwing, que según dicen se rindió al invasor; de Roden, que lo hizo también. Noticias a lomos de fugitivos que dejaron sus ciudades al ver acercarse al enemigo. Durante estos meses hemos estado ocupados reorganizándonos, con vistas a resistir; abandonado todo intento de tomar la iniciativa. A principios de este verano, el Rey Hügre anexionó las plazas restantes, Farelles y Ambérida, al nuevo reino de Corella. 


»En fin —resumió, al notar que aquel no hacía preguntas—. Los espías aseguran que los elfos no se mueven más allá de los Montes Andurios. Y dudo que lo hagan antes de la próxima primavera. Así que con un poco de suerte, tendremos el primer invierno tranquilo en tres años.


El forastero se puso de pie y miró a los lados.


—¿Por dónde?


Arqueando las cejas, el guía titubeó unos segundos. Luego se puso en marcha, maldiciendo entre dientes.


 


La Corona de los Tres Umbrales comprendía la sabiduría, la religión y la política. Tres focos de poder característicos de la ciudad. Curiosamente, la magia, aquella institución pujante en la progresista política de Corella, brillaba por su ausencia. Su baluarte distaba varias millas más al norte, por fuera de los muros, donde nadie pudiese temerle; donde su ominosa figura recortada en el paisaje no instara a los niños a preguntas incómodas. El misterioso personaje había hecho mención a la magia, y cabía especular que tarde o temprano se dirigiera allí. Pero mientras tanto avanzaba sobre el decorado sendero de piedras blancas que se extendía hacia al Santuario de Nobak. 


El edificio era un pináculo formidable, alzado por hábiles manos, en cuya base se alzaba el verdadero templo, de planta circular y tejado rojo. Miles de peregrinos solían visitarlo, provenientes de todas partes del reino. Se presentaban en las puertas de Corella al amanecer e iniciaban la procesión por la ciudad bajo un murmullo reverencial. Se decía que la morada del dios proveía paz y bienestar durante todo el año a aquellos que la visitaban. Ancianos, hombres aquejados de dolencias y pecadores penitentes se contaban entre sus visitantes habituales. Ahora que la guerra había aplastado más de la mitad del reino, cabía suponer que el flujo de hombres y mujeres se hubiese incrementado. Pero el templo se erigía solitario, con ambas puertas cerradas a cal y canto. El guía se volvió, dispuesto a mencionar algo al respecto, pero advirtiendo la mirada acuosa de su acompañante cambió de parecer.


Dejaron atrás el templo sin siquiera una ojeada y no se detuvieron hasta haber cruzado el campo que antecedía al arqueado puente blanco del palacio. Un foso natural se extendía por debajo varios metros, y, encima de el, resaltaba esa mole de mármol blanco que servía de morada al rey. Las puertas de madera de caoba, con goznes y relieves de oro, formaban un arco de varios metros que a cualquier otro hombre hubiese cortado la respiración. El forastero no se inmutó. La torre principal del palacio sobresalía por encima de las almenas como un rayo de luz que hendiera el cielo. El guía suspiró en tanto avanzaba hacia las hileras de centinelas. Una audiencia con Hügre no era un trámite simple. Las banderolas rojas ondearon a la exigua brisa con un sonido sordo.


—Espero que guardes algún truco en la manga para convencerle —murmuró por encima del hombro.


En un acto involuntario, el visitante deslizó una mano hasta su cinturón, dando unas palmadas sobre un saquillo que llevaba sujeto.


Los centinelas parecían inmóviles, pero más de uno echó un fugaz vistazo a aquel que andaba cansinamente entre harapos. Una mujer asomó a una de las ventanas del torreón superior. El tono de sus ropas pareció teñir de rubor la homogénea blancura de los muros. Al encapuchado no le pasó inadvertida, pero su atención estaba en el portón, donde un oficial les hacía señas de que se detuvieran.


—El caballero Padian le envía con Su Majestad —anticipó el guía quitándose responsabilidad—. Trae un mensaje que no soy capaz de repetir.


El oficial le recorrió de arriba abajo. Su mano no se alejó de la empuñadura de su espada mientras lo hacía. Sus ropas eran más finas que las de los otros guardias. Llevaba sobre el peto un fino tabardo rojo de exquisita costura.


—¿Padian? —rezongó el oficial—. ¿Y qué poder ostenta Padian para dar una orden a Su Majestad?


El encapuchado observó con interés el intercambio de palabras. 


—Me disculpo si mis palabras sonaron autoritarias —se inclinó el guía—. Los caballeros se muestran incapaces de decidir en este asunto. Y optaron por dejar a juicio de Su Excelentísima Majestad Hügre el destino de nuestro visitante.


El oficial le echó un nuevo examen.


—Los caballeros se desentendieron de él, ¿eh? —consultó mientras le rodeaba—. ¿Qué espinosa contrariedad ha doblegado el porfiado orgullo de Padian?


—Mi mención de la magia —confesó sin miramientos el encapuchado.


Los centinelas que hacían guardia en la puerta se sacudieron. El oficial torció el gesto horrorizado.


—¡Un mago! —retrocedió amagando a desenfundar su arma—. ¡Quítale ya de las puertas del palacio!  —ordenó al guía.


El guía miró a ambos confuso, pero su protegido alzó una mano paciente.


—No es de mí de quien debes temer —aseguró.


—¡Ningún mago atravesará las puertas reales mientras yo esté a cargo de su seguridad! —graznó el jefe de la guardia.


Aquel no se inmutó.


—Entonces que él se apersone hasta aquí. —Se envolvió en sus ropas harapientas—. De hecho, la información que traigo será mejor apreciada desde los muros.


El oficial apretaba los dientes. Los demás sostenían las armas, temerosos de verse obligados a enfrentar a un mago. El guía seguía todo desorbitado.


—Exigir una cosa así a Su Majestad es una afrenta que no estoy dispuesto a cometer —indicó el primero inseguro—. Habrás de convencer al consejero real en su lugar. Que juzgue él lo que el gran Hügre debe o no debe escuchar.


El visitante unió las manos en las mangas de su túnica, satisfecho. Un emisario salió corriendo al interior del palacio, en tanto el resto permanecía en vasto silencio, aguardando los ecos de aquel suceso.


Transcurrió un rato hasta que un rumor proveniente de las almenas indicó que la delegación se acercaba... Acompañaba al consejero un paje. Y a su derecha, alejada unos metros como desafiante a las normas de protocolo, la princesa Aireen. Su expresión dejaba entrever algo más que simple curiosidad. 


—¿Y bien, forastero? —preguntó la voz mandante—. ¿Qué mensaje traes para el rey?


El interpelado ni siquiera alzó el rostro para contestar.


—Vengo a ofrecer salvación a Corella en esta hora fatídica.


El consejero sufrió un leve espasmo, delator de risa.


—¿Tú solo? —se burló—. ¿Qué poder admirable posees, capaz de voltear las tornas de esta guerra?


Un par de guardias de las almenas se desviaron de su recorrido para asomarse también. El visitante pareció menear la cabeza.


—No vengo a detener la guerra —vociferó—, sino al invasor. Calculo que estáis lo suficientemente alto para verlo vos mismo.


El hombre arrugó el gesto ante tal engreimiento. Pero al alzar la vista sus facciones se deformaron y hubo de ser sostenido para no derrumbarse. La princesa ahogó un grito.


—Imposible —articuló aquel desmayado—. ¿Cómo es que…? Nadie ha dado la alarma.


Desde abajo le respondió la voz.


—Porque no han dejado a nadie con vida capaz de hacerlo.


El guía, que no podía ver lo que ocurría, se inquietó. Le lanzó su reproche con una mirada. Había dicho desconocer la situación de Andurien. ¡¿Qué es lo que sabía y había ocultado?! Los guardias ya no podían mantenerse ajenos. Se movían intentando atraer la atención de sus colegas de los muros, con intención de averiguar algo. La princesa temblaba. 


El oficial de la puerta, torturado por la curiosidad, mandó a uno de sus hombres a escalar la torre de vigía más próxima, orden que el subordinado cumplió con premura.


—¡Un ejército se aproxima! —clamó desde la cúspide.


El pavor rebalsó hacia el puente y todos los que aguardaban allí;  pronto sobrevolaba los minaretes que componían la Corona de los Tres Umbrales, estremeciendo a los nobles, instándolos a trepar a los techos para confirmar con los ojos lo que sus mentes no podían asimilar. El encapuchado se volvió a las alturas y su voz se tiñó de desprecio.


—¡No es un ejército! —Buscó la mirada del consejero, que tembló de la cabeza a los pies—. Es el nuevo amo de Andurien, reclamando le sean entregadas también estas tierras.


—¿Qu… quién eres, forastero? —temblequeó el malhadado guía.


—Ya te lo he dicho —Un fulgor en sus manos le hizo olvidar por un instante lo que ocurría fuera—. Soy quien trae la solución contra el invasor. 
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Las ramas se habían detenido, acallando esos quebradizos sonidos que ponían los pelos de punta. Ahora reinaba la calma. Se abría el bosque como una pintura inmóvil; telarañas compuestas de ramas y hojas, verde sobre marrón, sobre verde otra vez. Allí, un fino haz de luz, suspendido como si el tiempo no pasara, vencía el follaje. Los sonidos se asfixiaban en una calma inconmensurable, arrolladora. «Como la misma muerte», pensó trémulo.


Ya no estaba cómodo a su amparo. La tranquilidad agudizaba la escucha, pero esta enloquecía en el silencio. Se figuraba la sombra de una zarpa elevándose, presta a aplastarle. Un movimiento lo puso en guardia: se trataba de un ave rojiza, de especie incierta, que planeaba hasta las bayas desperdigadas por el suelo. Picoteó una vez y alzó la cabeza. Su testa se movió mecánicamente a un lado y a otro.


Viendo cómo el ave volvía a remontar vuelo, Taril aflojó los dedos de la empuñadura. Estaba demasiado tenso, renegó. Continuar así destruiría sus nervios. Se arrastró de nuevo a su pequeño escondite bajo el tronco seco, incapaz de evitar el roce de la ropa en las hojas como su compañera le previniera. Tampoco podía el mundo dejar de moverse, por mucho que lo desearan, se quejó. Apoyada la cabeza en tierra intentó descansar un poco. El sol empezaba a caer. Si se ponían en marcha pronto, era factible alcanzar la siguiente cumbre antes del anochecer. Pero el agotamiento empezaba a hacer estragos. ¿Cuánto tiempo más pensaba mantener aquel ritmo? 


Echó un vistazo al bulto que descansaba con sueño agitado a unos palmos de él. Su ropa estaba hecha jirones en rodillas y tobillos, exhibiendo los raspones de la piel. El rostro se hallaba oculto por una cabellera sedosa que se entremezclaba con las hojas. Pero aquella pose, que en cualquier otra habría deslucido su feminidad, armonizaba con el paisaje realzándolo a la vista. Se inclinó con intenciones de acariciarla. Luego se arrepintió.


«¿Qué hacía él en tan extrañas compañías?» El mundo había cambiado, ya sin lugar a dudas. «Y fuimos nosotros… quienes contribuimos a ello», se recriminó con repulsa. Cuando el silencio era tan vasto como en aquellos momentos, no encontraba escapatoria a su voz interior. Aquella que le reprochaba haber ayudado a Drael Modor; la misma que le golpeaba con dureza por abandonar su chance de redención a cambio de un nuevo paso hacia la degradación de conciencia. El plan de entorpecer el avance del ejército, de ayudar a los rebeldes, se figuraba absurdo a la distancia. ¿Por qué era que siempre los otros tenían fundamentos más convincentes que los suyos? Ahora todo era un caos, y sobrevivir en el caos consistía en arrojar el dado de la fortuna. «¿Por cuánto tiempo más?» 


Su compañera rebulló. 


—¿Dónde estamos? —musitaron esos ojillos marrones que brillaban como la miel.


—Aún en el valle —respondió desganado—. Si nos ponemos en camino podemos alcanzar el próximo risco antes del anochecer. Pero no estoy seguro.


—Corella… —mencionó ella, intentando sonar convincente.


—Pero… ¿por cuánto tiempo hallaremos seguridad entre sus muros?


Su compañera razonó en silencio, frunciendo los labios en forma de corazón.


—¿Y a dónde irías tú?


Taril se incorporó y empezó a borrar las huellas de su campamento. Luego comprobó que la daga estuviese firme y volvió a echar un vistazo al sol.


—Fuera de Andurien —contestó.


La mujer no replicó, pero tampoco se esforzó en disimular el mudo reproche. Se puso de pie y empezó a acomodarse el radiante cabello rojo, dejando a la vista unas puntiagudas orejas. Gustaba de atarse el pelo con cuerdas de fibra vegetal, para mantener sus sentidos alertas. Él habría optado por una actitud más mesurada de su parte, pero, de cualquier modo, no era preciso ver sus orejas para reconocerla como una Núdelon. Todo en la elfa era majestuoso. Quizás fuera considerada de un linaje secundario entre los suyos, pero a él le parecía igualmente fascinante.


Sus primos, los Elfos Valorian, los habían expulsado de Indra Elhenil milenios antes de la fundación de Andurien. Las razones del cisma entre ambas estirpes no eran conocidas por los humanos, pero se decía que los Valorian veían en los Núdelon un deterioro de la raza. No querían relacionarse con ellos por temor a pervertir el linaje. Eso dio lugar a guerras, y luego a una gran migración hacia el sur, hacia los Bosques Fértiles, ubicados a unas cuantas millas al oeste del reino humano.


Retomaron la caminata precisamente en esa dirección, aunque su destino estaba más próximo, como bien apuntara la elfa. Taril le cedió el lugar en la delantera, consciente de que sus sentidos eran más provechosos que su precario conocimiento de Andurien. En cualquier caso, también era una buena forma de contemplarla sin que ella lo notara.


En tanto esquivaban matorrales tupidos y hacían altos para asegurarse una buena ruta de ascenso, Taril le dio nuevas vueltas al tema. La Núdelon era un ser fascinante, con un corazón más humilde que los otros elfos con los que se había topado. Estos podían gozar de rostros tan bellos como la aurora, de cutis tan blancos como la nieve… pero su mirada era glacial, como el invierno más crudo. Lo miraban a uno con tal arrogancia que lo asemejaban a un insecto. Milenios de historia echados sobre el rostro. No podía más que permanecerse arrobado ante ese estoicismo, esa disciplina que trasladaban a sus ejércitos de filas tan simétricas que parecían trazadas por un dios.


—No podremos seguir por allí —se volvió la elfa, desechando el camino tupido que bordeaba la cima—. Ha dejado de utilizarse hace años y está prácticamente intransitable.


Él la observó con una aprobación rayana a la veneración. 


—¿Por dónde, entonces?


—Descenderemos un trecho hasta donde la pared se hace menos empinada. Treparemos. Quizás no consigamos cruzarla antes del anochecer, pero al menos transita por allí un arroyo y puede ser buen lugar para acampar.


—¿Un arroyo?


Ella le sostuvo la mirada un instante.


—Lo oirás cuando nos acerquemos más.


Sin objeciones, siguió su paso. La mujer le inspiraba confianza, pese a que no hubiese hecho más que andar, soltando parcas palabras, desde que le rescatara. Le había soltado por simple moralismo, estaba seguro de ello. No necesitaba ayuda, ni siquiera entablar amistad con alguien. Y él la había seguido sin ninguna otra cosa que hacer. ¿Por qué iba a cambiar ahora? Unas horas más tarde oía el sonido que ella había anticipado. 


—¿Cuál es tu nombre? —preguntó por primera vez en días, tomándose de un tronco.


Ella respondió con la misma calma con que hacía todo.


—La vida me bautizó Naoveth.


La miró, esperando la acostumbrada cordialidad de los humanos. Pero ella seguía atenta al camino. 


—Mi nombre es Taril —le contó de todas formas.


Ella hizo un cabeceo aquiescente. 


—¿Por qué has venido a Andurien, Naoveth?


Sus pies no se detuvieron, y su rostro no se volvió. Taril no supo si aquello significaba que no tenía interés en la charla o que aquello la fastidiaba. No obstante, rato después, mientras se arrancaba los restos de una telaraña que se le enredara al rostro, la mujer le sorprendió.


—Busco a mi hermano. Den Lunimas.


Él trepó por una raíz, razonando que había dedicado todo ese tiempo a reflexionar si hacía bien en sincerarse con un desconocido.


—Viajó a tus tierras hace dos ciclos estacionarios —le amplió—. Necesitaba hacer algo aquí.


Su interés se incrementó.


—¿Qué cosa?


Ella pareció reticente a seguir con el tema. ¿Qué interés podía tener un Elfo Núdelon en Andurien? Ambos dominios mantenían solo relaciones comerciales desde hacía siglos. La diplomacia se había marchitado al ritmo creciente de los muros. ¿Quizás firmar algún pacto con sus primos Valorian? Tal vez esa guerra de la que llegaban rumores cuando el sonido de la propia se detenía, no fuera un nuevo litigio entre el bien y el mal. 


La mujer se detuvo ante un árbol muy antiguo. Se arrodilló y apoyó sus manos como él la viera hacer otras veces. Una letanía en su intrincado idioma natal acompañó el discurrir de sus dedos por la corteza. Taril mantuvo un respetuoso silencio hasta que el rito culminó. Y como en aquellas oportunidades, no se animó a preguntar. Le avergonzaba verla armarse de paciencia para explicarle cosas que, a su entender, eran de saber general. Decidió no dar curso tampoco a la otra cuestión; al fin y al cabo, ¿qué le concernía a él una guerra más allá del Límite?


Alcanzaron el arroyo cuando la luna se reflejaba ya en él. El terreno era un claro, cubierto de piedras chatas que servían de lecho al arroyo. Varios abedules fulguraban como fantasmas alrededor. En tanto preparaban el campamento, un depredador se asomó al linde del claro, midiéndoles. Naoveth le restó importancia, absorta en la tarea de juntar hojas secas, piedras y ramas, en vistas a armar un fuego. En cambio, Taril se sintió intranquilo hasta que el animal se alejó por sí solo. El juicio de la mujer era una vez más el correcto. En cierto modo le irritaba su constante acierto.


Se sentó en la roca y se masajeó el estómago. Un trozo de carne, de la especie que fuera, le hubiese aliviado. Pero la elfa haría su ronda habitual y traería frutos y plantas comestibles; el estrecho vínculo que mantenía con la naturaleza no consentía matar animales para alimentarse. Todo lo que necesitas, el bosque te lo brinda, repetía. Taril asentía, diciéndose internamente que una liebre, asomando su atemorizado hocico entre unos matorrales, era obsequio del bosque.


—Creo yo que esta es la última cumbre de los Bardos —comentó para distraer sus pensamientos—. Una vez sorteada, puede que nos espere una larga y boscosa ladera. 


Los ojos de la mujer le escrutaron con viveza. Taril se encogió de hombros, hastiado de que sus palabras pudiesen considerarse innecesarias. Pero en esta ocasión, advirtió que no era él el objeto de su atención, sino algo más allá de su persona. Un sudor frío le lamió las sienes. Rara vez Naoveth exteriorizaba preocupación, y esta era una de ellas. La idea de ver asomar una dorada punta de flecha Valorian por su pecho le enloqueció.


La mujer le instó a volverse con cuidado. A cincuenta pasos de ellos, se paseaba una bestia. No se la advertía clara entre el follaje, pero era evidente que se movía en dos patas, como un humano.


Taril buscó la daga. La mano de Naoveth lo retuvo.


—El metal ayudará mejor en su vaina.


Estaba claro que tenía algo en mente. Pero si pretendía con ello tranquilizarle, ni siquiera se acercó. Sus dedos siguieron agarrotados sobre la empuñadura; la vista prendida del ser que se paseaba entre las rocas. Solo. O cuanto menos sin ningún compañero cerca. 


—Es un gillborg —arguyó la elfa moviéndose de manera apenas perceptible.


—¿Un qué? —jadeó Taril, siguiendo a ese ser que superaría la contextura de un orco.


—Un gillborg. Y espero que esté solo.


El temor en la elfa aumentó su zozobra.


—¿Qué demonios es un…? —iba a decir. Pero su voz se interrumpió al notar el fulgor verde que cobraba intensidad en las palmas de la mujer—. ¡Magia! —susurró en cambio, aun más aterrado.


Naoveth se irguió y el ser se volvió sobresaltado. Antes de que atinara a reaccionar, el fulgor había adoptado la forma de una lanza llameante que lo traspasó de un lado a otro. El chillido fue el mismo que emite un puerco en un matadero. En el acto se derrumbó.


La elfa continuó en guardia, recorriendo los árboles por si algún otro aparecía. Sus sentidos estaban potenciados, como los de un cazador. Un aroma acre emanaba del humeante cuerpo. Paulatinamente fue tranquilizándose, y al unísono, también lo hizo Taril.


—Hechizo de fuego —corrigió entonces, volviéndose para advertir el temblor que lo asaltaba—. ¿Qué te ocurre? —Se miró las manos y sonrió irónica—. ¿Nunca habías visto magia?


Aquel ni siquiera atinó a responder.


—No temas —le apaciguó—. La utilizo de este modo solo en situaciones límite.  


—¿Qué es un gillborg? —musitó intentando enterrar el tema de la magia.


—Una criatura del mal. Que no suele andar sola —añadió. Aquel sufrió otra sacudida, yendo de sus manos ahora inertes, al horripilante ser—. Hace siglos fueron esclavizados por los orcos y desde entonces obedecen sus órdenes.


Anduvo cautelosa hacia el cuerpo tendido. Taril le fue a la zaga, procurando poner buena distancia. La piel de la bestia era rugosa y grisácea. Su rostro, el de un cerdo, con colmillos que le salían por los lados de la boca. Era un híbrido, pues las extremidades traseras mostraban pezuñas y las delanteras garras. «¿Qué hace algo así de este lado del Límite?»


—Los utilizan como punta de lanza en los ejércitos —recitó ella—. Los pertrechan con cascos de acero, volviendo su embestida demoledora. 


Taril se figuró lo que aquellos podían provocar, dado el tamaño de aquel cuerpo. Se mordió la lengua. Frente a él se hallaban dos exponentes de ese mundo al cual el Rey Glorioso buscó mantener a raya. Uno muerto, otra viva. Le urgió de repente llegar a Corella. De momento, no obstante, era bueno tener a su lado a aquella mujer. Si otra de esas criaturas volvía a aparecerse en su camino… Mas el poder que sus manos acababan de desatar como quien golpea un pedernal y obtiene una chispa, había encendido nuevos temores.


La noche continuó quieta y el único indicio de vida fue un zorro, que de solo verles corrió entre los árboles como una liebre. No obstante, Taril siguió despierto hasta que la claridad del día empezó a apaciguar los temores.


 


Despertó hirviendo bajo un sol intenso. Las lánguidas ramas que lo cubrían no habían resultado el refugio adecuado para su cansado cuerpo. Le dolía la cabeza, tenía la garganta seca… Se cubrió con una mano para mirar en derredor. La elfa no estaba. Y, afortunadamente, tampoco el ser que se le apareciera en sueños. Sintió un repentino temblor. Era la segunda vez que le sucedía desde iniciar el ascenso por los Montes Bardos. Y en ambas oportunidades le había costado discernir si realmente se trataba de un sueño. Demasiado real. El ser estaba allí, le señalaba el sudoeste, y después desaparecía tan súbitamente como había aparecido. En aquellos tiempos de criaturas fantásticas pululando por el reino, ¿quién podía decir qué cosa era real y qué cosa no? De haber confiado un poco más en la elfa, quizás se lo hubiese mencionado.


El rostro de Naoveth se recortó invertido en el cielo azul. Traía un odre con agua.


Bebió hasta saciarse, dejando que el líquido le chorreara por el cuello. Luego se puso de pie, sacudiéndose la tierra, y ofreciéndose a recargar el odre él mismo. Quedaba un trecho para coronar el risco; un sendero que subía sinuoso entre rocas puntiagudas. La elfa le había buscado un madero largo para ayudarlo en el ascenso. Pero ella no llevaba ninguno.


Ascendieron penosamente bajo el rudo sol. A esas alturas, las ráfagas de aire eran un bálsamo para las quemaduras. Taril se pegaba a los peñascos buscando el amparo que estos proveían. Aun con la ayuda del madero, las aureolas de transpiración le llegaban a las costillas, y se veía obligado a solicitar un descanso de tanto en tanto. La elfa aprovechaba esos momentos para otear el camino que dejaban atrás, intranquila con el descubrimiento del gillborg. No habían vuelto a hallar señales preocupantes. Pero ella insistía en que no merodeaban solos.


Cuando a media mañana coronaron la cima, Naoveth se tomó su tiempo para contemplar el terreno. Algo parecido a una expresión de alivio la invadió finalmente. Al espiar, Taril descubrió que solo había una bajada escabrosa y una arboleda a cierta distancia. Tal como él mismo había adelantado, esta se continuaba hasta las colinas de menor elevación, ya en los límites de la cadena montañosa. Cabeceó hacia los árboles; la elfa le dio la razón. Existía la posibilidad de que un enemigo los aguardara escondido. En aquellas ocasiones en que se ganaba su consideración, se arrebolaban sus mejillas. Pero todo entusiasmo desapareció de golpe.


—Te adelantarás a la línea de árboles. Yo te protegeré desde aquí —le dijo Naoveth.


Taril no supo replicar. Hasta entonces había pensado que estaban en aquella travesía juntos, como un equipo. No obstante, empezaba a convencerse de que era prescindible para la mujer.


—¿Magia? —consultó con desconfianza.


—Escudo mágico —lo corrigió.


La proposición no era justa. No le agradaba ser el cebo que se exponía a las lanzas y flechas del enemigo. Y menos que aquella magia abrasadora fuese su escudo. Sin embargo, Taril no era la clase de hombre proclive a la confrontación. En sus primeros años de vida, siendo el más pequeño entre muchos hermanos, había aprendido a ganarse la atención de sus padres a costa de ser un hijo ejemplar. Era el único que sabía leer, además de sumar, multiplicar, dividir y restar. Su vida, por esto mismo, había seguido un derrotero diferente. Al entrar a su edad adulta se había ganado un puesto en la administración portuaria, en tanto sus hermanos caían extenuados tras sus jornadas en las minas. Aquel trabajo lo llenó de orgullo, contribuyó a consolidar aquella política de no confrontar y lo convirtió en una persona muy apreciada en la villa de Tanhall. Luego había participado en las maquinaciones de los Vampiros, asesinado al conde de Islliat y complotado con Drael Modor para obstruir a los ejércitos de Su Majestad, pero aquello no era óbice para que continuara buscando la simpatía en el ojo ajeno.


Salió a descubierto con el mismo pesar que sentiría de dirigirse al cadalso. El terreno descendía entre rocas y matorrales esparcidos en las grietas del suelo seco. Era árido, y sus pasos apenas dejaban huella reconocible. Advirtió un grupo de plantas muy juntas de hojas almohadilladas. Naoveth le había indicado que esa forma les permitía conservar la humedad y una temperatura tolerable en la aridez montañosa. Recordar aquella enseñanza lo aplacó en cierta medida. La elfa solo operaba como una guerrera; olía el terreno, aprovechaba las circunstancias. Pero no guardaba malas intenciones. Había conocido otra elfa, la emperatriz de cabellos de noche y ojos escalofriantes con la que se había topado en la orilla occidental del Targus. Recordaba su mirada, capaz de obligar a un hombre a arrancarse las entrañas. Ella sí era de temer.


Un movimiento en una rama lo paralizó. Alzó las manos a la altura del pecho en un vano intento por protegerse. Inútil; no sería su flaca extremidad la que lo salvara. En todo caso sería ese escudo que no podía ver. La ardilla saltó a la siguiente rama y se alejó correteando. Sus músculos se distendieron. ¡¿Cuánto más habrían de andar antes de distinguir las atalayas del distrito de Corella?! No soportaba más ese calvario. ¡Vaya ironía! Durante su infancia, la Ciudad de las Mil Caras había sido sinónimo de peligro. En cada esquina podía ser uno asaltado o embaucado; criaturas del más allá acechaban en los rincones; y los terribles hechiceros regentaban el poder. Ahora surgía como el último reducto de salvación.


Al fin alcanzó la línea de árboles. Apoyándose en un tronco para recuperar el alma, hizo señas a su compañera. Destapó el odre y bebió hasta calmar su pulso. La mano le temblaba cuando bajó el recipiente. La vegetación allí era rala y no proveía escondites fáciles de aprovechar por un enemigo. Estaban a salvo. Ahora solo restaba un largo descenso, cada vez más lejos del peligro. Con suerte alguna patrulla se cruzaría en su camino y se ofrecería a escoltarlos a la gran ciudad. Le ofreció el odre a Naoveth cuando la oyó a su lado, pero ella negó cejijunta.


—¿Ocurre algo? —consultó despreocupado mientras volvía a beber.


La flecha zumbó en el aire y a punto estuvo de incrustársele en la frente.


Naoveth permaneció rígida en su sitio. El astil aún se sacudía por el impacto que, milagrosamente, había errado la diana, perforando el odre con agua. Taril levantó las manos, tan impotente como desconcertado. 


La mujer descubrió de inmediato lo que él pasara por alto: la flecha era rústica, con asta de pino y pluma de ganso, en nada parecida a las finas varillas con pluma de pavo real de los Valorian. Una voz les alertó.


—Gustarías de creer que he errado el tiro, ¿verdad, elfa? —El modo de referirse a ella fue vulgar; cargado de desprecio.


Taril escudriñó la espesura de espaciados árboles y arbustos enanos.


—Pues te equivocas —gravitó de nuevo la voz—. Solo fue una advertencia.


Algo se movía. ¡Eran las plantas! O mejor dicho, hombres camuflados con atavíos de ramas. No bastaba darse la vuelta para adivinar el regaño patente en el rostro de Naoveth. Pero esta apenas respiraba. Se hubiese mostrado menos asustada de hallar a sus primos, pensó Taril. Los humanos no eran piadosos a la hora de tratar rehenes.


En un abrir y cerrar de ojos se hallaron rodeados por los asaltantes.


—¿Y qué tenemos por aquí?


La pregunta la había hecho quien llevaba la voz cantante, quien, sin motivos para continuar oculto, se deshizo de su disfraz. La melena castaña le cayó por debajo de los hombros. Estaba sucia como el resto de su cuerpo. La barbilla hendida y los ojos que podían considerarse entusiastas hicieron que Taril diera un respingo.


—¡Tú!


El arquero se frenó en seco. Sus ojos denotaban algo más que sorpresa. ¿Temor? El resto de los asaltantes le dirigió miradas interrogantes. Llevaban arcos similares al suyo, y uno sostenía un puñal por el filo. La elfa rozó a Taril, intrigada. El joven se separó de ella con atrevimiento.


—Este hombre —explicó sin disimular resentimiento— fue el culpable de que permaneciese por más de un año en cautiverio… Acusado de traición a la corona —remarcó con la vista prendida del pasmado individuo y sus no menos confusos compañeros. Se pasó la lengua por los labios—. Quizás mis cargos fueran ciertos, pero entonces nadie tenía una idea clara de lo que sucedía en Andurien. Y nos creímos héroes al favorecer la causa rebelde. —Resopló hundiendo los hombros.


El acusado bajó el arco, y le contempló con fiereza. Su torso atlético se cubría a medias con un chaleco de cuero curtido, sobre el que destacaba un colgante con punta de flecha. Hizo señas a uno de sus hombres para que sujetara las muñecas de la elfa. Los demás tensaron las cuerdas mientras lo hacía.


—Pues déjame decirte —retrucó una vez aquella no representó ningún peligro—, que apostaba por ti cuando me preguntaba quién nos había traicionado. —El joven alzó el rostro brusco. Jendalos le devolvió una mirada desdeñosa—. Yo también permanecí cautivo. Al menos durante un tiempo. A Drael Modor lo asesinaron… —Notando que aquel ignoraba ese detalle, le explicó—: Regresábamos del paso, tras haber cumplido nuestro cometido. —Por alguna razón que levantó sospechas en Taril, el arquero se mostró menos firme en ese punto—. Nos esperaban. Alguien había hecho correr la voz. Perdí el conocimiento y desperté en una prisión. Por tanto —alzó tres dedos—, si yo no fui el traidor, y tú te quitas culpabilidad… —hizo un gesto intimidador—, solo queda una persona capaz de ello.


Taril tardó unos instantes en entenderlo.


—No es posible…


—¿Verimax se llamaba? Tengo bastante memoria para los nombres.


Taril, quien parecía olvidar que las armas las tenían ellos, se cruzó de brazos.


—¿Debo creer que fue traicionado por su amigo y no por ti?


El acusado alzó una ceja, con aire intimidatorio.


—Debería razonar lo mismo. A fin de cuentas… no soy yo quien viaja en compañía del enemigo.


Las armas de sus secuaces volvieron a apuntar a la Núdelon, como si de repente recordaran al verdadero adversario.


—¡No cometáis una estupidez! —los frenó Taril, interponiéndose a los arcos—. Dos años atrás nuestro difunto rey se enemistó con aquellos que podían serle de ayuda. Era corto de miras, y eso nos llevó a la ruina. —Les repasó uno a uno—. Os creo más astutos.


—Guárdate tu retórica, islense —protestó Jendalos—. Los elfos no dudarían en hacer lo mismo. Y estos hombres lo saben —remarcó con intención de cohibir cualquier duda.


—No todos los elfos son iguales.


El otro se le acercó y sus greñas endurecidas cerraron su rostro como una cortina.


—¿Y cómo sabes que detrás de esa figura aparentemente ingenua no se esconde la reina de las arpías, presto el aguijón a matar a su presa?


La advertencia del farlense lo incomodó. Al fin y al cabo no tenía en qué basar su confianza. De hecho, lo había dudado hace instantes. Pero era menester mantener su optimismo.


—Confío en ella —declaró por toda respuesta.


Jendalos hizo una seña a sus compañeros.


—Me alegro por ti, muchacho. —Y se puso a andar en dirección descendente, mientras uno de sus hombres empujaba a la dócil elfa.


—¿A dónde nos llevas? —quiso saber.


Pero no hubo respuesta.


 


Era una cabaña hecha únicamente de ramas, sencilla, oculta a la vista por la tupida vegetación de un barranco, por el que corría un brazo del arroyo. Las encinas, que largaban allí un fuerte aroma, estaban repletas de hiedra, y utilizándolas a modo de cobertura, se había armado el refugio. Por pequeño que pareciera, cabían en él los ocho integrantes del grupo, y todavía sobraba espacio para los dos prisioneros.


Aquellos dejaron caer sus bártulos en la entrada, arrastrando los pies. Un examen inicial le dio a Taril la pauta de que procedían de las escarpadas montañas del norte. 


—Hemos levantado este refugio dos lunas atrás —informó el cabecilla de mala gana.


Taril miró a unos y otros mientras era empujado al interior y amarrado con otra soga.


—¿Permanecéis en estos riscos desde principios de verano? ¿Por qué razón? —No entraba en su cabeza que alguien permaneciera acampando a la intemperie en tierras donde el peligro amenazaba desde cada rincón. 


El hombre de Farelles se frotó la nuca sudada.


—Servimos al nuevo reino de Corella —comentó tomando asiento—. Como centinelas fronterizos.


El grupo se fue derrumbando en los rincones, sobre el césped la mayoría, pero a la sombra.


—Dado que las atalayas fueron destruidas, los caballeros buscan voluntarios para cuidar los caminos —le señaló parco—. A cambio de unas monedas, mantenemos el paso vigilado y les llevamos prisioneros, o encaminamos refugiados.


—¿Y en cuál de las dos categorías encajamos nosotros?


El arquero le asestó una mirada concienzuda. Se levantó de la silla perdiendo la paciencia.


—Quizás tu juicio afinado advierta diferencias entre unos elfos y otros. Pero para mí todos son iguales. ¡Malditos intrusos que se valieron de nuestras rencillas para apoderarse del este! —graznó sin por ello acobardar a la mujer. Se paseó entre las sombras del interior refunfuñando para sí—. Y en cuanto a ti, todavía recuerdo que formaste parte de esa rebelión —señaló, haciendo referencia por su breve estancia con los «Vampiros de Tanhall». 


—Solo fugazmente —se defendió—. Y en todo caso… todos creímos en ella desde un primer momento.


Aquel aventó una mano displicentemente.


—Ignoro cuánto sabían tus colegas de lo que realmente ocurría. O si los tratos con la Hermandad se sucedieron antes o después del levantamiento. En todo caso, me guío por lo que veo. Y no me agrada, muchacho.


—¡Pues a mí tampoco! ¡No es esto en lo que pensaba cuando accedí a colaborar! Creí que era un reclamo justo, no que traicionarían al reino y abrirían las puertas al enemigo.


—¿Enemigo? —exclamó con sorna la elfa. Al notar que todas las miradas estaban pendientes de ella, volvió a su apático silencio.


Jendalos la contempló con la cabeza ladeada.


—Así que habla —señaló con fingida sorpresa.


—Y con más conocimiento que tú —replicó ella, aunque con menos énfasis que antes.


—Ciertamente es una elfa —intervino Taril haciéndose notar—. Así como yo soy un humano, tú eres un humano y nuestros gobernantes son humanos. —Hizo una pausa, buscando atraer la atención de los que estaban fuera—. Sin embargo, ¿valgo para ti lo mismo que estos humanos que te acompañan? ¿Podrías afirmar que confías en ellos, tanto como en los hombres que hoy dirigen la Hermandad? ¿O que te da lo mismo hacer negocios con un negociante de Corella que con un taimado rufián de Gediab? —Tras un breve silencio, soltó un resoplido burlón—. Todos aquí somos humanos —abrió los brazos—. Y sin embargo todos somos distintos. Esta elfa —señaló—, puede, en apariencia, ser igual que aquellos que gobiernan el este de nuestro amado reino. Pero, esta elfa —remarcó—, me liberó de la celda adonde me dejaron para morir de sed. Y bien podía haber seguido su camino. Yo estaba demasiado débil siquiera para hacerme notar. Aun así se detuvo —determinó con un dedo en alto—. Fue su clemencia lo que la impulsó a bajarme de allí, no sin esfuerzo. Fue su misericordia la que desvió su rumbo para acabar aquel martirio. Virtudes, ambas, posibles de albergarse en cualquier raza.


Jendalos aplaudió.


—Fascinante, islense. Haz una canción con ella. Seguramente alguna taberna de Corella reciba con buenos oídos tu prosa —le zahirió—. Porque lo que son mis hombres, no lo harán. 


Escupió en dirección a Naoveth y salió al exterior. A cargo quedó el del puñal, mirándolos de reojo con una sonrisa insinuada en los labios.


Taril se acercó a su compañera.


—Bueno. Habrá que esperar a ver qué deciden hacer con nosotros.


Naoveth no pudo evadirse a la divertida expresión del otro hombre, mientras repasaba con un dedo el filo de su arma.


 


Por la noche los llevaron junto a un fogón. En torno a él, los ocho mercenarios devoraban los restos de unas perdices con meticulosidad. Les soltaron las manos y volvieron a atárselas al frente; a la elfa apuntándole con una cuchilla durante el proceso. Luego les ofrecieron los trozos restantes.


—No voy a comer eso —se negó la mujer, sin disimular su repugnancia.


—Entonces no comerás nada —se encogió de hombros el farlense.


Taril fue de una a otro con desánimo. El hambre pudo más. Devoró su pieza afanoso, lamiendo hasta el último rastro de carne adherida al hueso. ¡Cuánto añoraba la carne! Después preguntó:


—¿Por qué sigo prisionero? 


—Porque no confío en tu amiga —replicó Jendalos sin siquiera mirarlo.


Los otros siguieron comiendo mientras el joven los miraba molesto. Insistió.


—¿Por qué sigo yo prisionero?


Jendalos resopló y levantó la cabeza.


—Porque intentarías liberarla. Pude inferir de tus palabras que confías en ella más que en nosotros. —Se encogió indiferente—. Mientras sea así, seguirás prisionero. —Tomó un odre que había junto a un tronco y bebió—. Además —zarandeó el objeto—, tampoco me fío de ti.


Taril le dirigió una mirada incrédula.


—¿De mí? —se ofendió—. Llevo prisionero desde el día en que te perdiste de mi vista. ¿Qué puedes temer de mí? —Viendo que el tema parecía acabado y algunos comenzaban a levantarse, se agitó—. Por culpa de aquel glorioso acto de rebeldía, me pasé un año entero encerrado en un calabozo. En cambio, te oí mencionar que solo te encerraron un corto tiempo. ¿Soy yo indigno de confianza? 


—Olvídalo, islense. Aun si yo os hubiese traicionado, tampoco te soltaría. No desperdicies saliva.


Los farlenses desperdigaron las sobras y echaron tierra sobre el fuego. Jendalos se paseó entre ellos para distribuir los turnos de guardia, mientras Taril y Naoveth eran conducidos al interior de la choza para pasar la noche. 


—¿Te has topado alguna vez con un dirigente de la Hermandad? —le sorprendió la voz del hombre que lo llevaba del brazo. Taril se giró sobresaltado. Era el individuo del puñal. El labio inferior le sobresalía del rostro surcado de cicatrices dejando a la vista una boca desdentada. Advirtió que era una leve parálisis lo que dotaba a su expresión de ese constante rictus malicioso—. Alguna vez los imaginé como esos rufianes que dirigen los gremios —le confió dando por sentada su respuesta. Al cabo meneó la cabeza—. Me quedaba corto. El mismo reclutador que nos llevó hasta él —y acompañó el nos de un cabeceo que incluyó a Jendalos—, se postró a sus pies como si le debiera la vida.


Taril, que poco conocía los entresijos de la guerra civil, preguntó.


—¿Un elfo?


El otro negó.


—Un humano. Dudo que se tratara siquiera de un noble, pese a su porte ostentoso. Pero incluso yo, que no me inclino ante nadie, cedí a la reacción general.


—¿Qué hacíais vosotros allí?


—En mi caso buscar dinero. Pero a tu amigo lo habían comprado.


Taril echó un vistazo hacia atrás, donde Jendalos dialogaba con los demás.


—No lo entiendo.


La elfa paró la oreja también.


—Por lo visto la Hermandad busca voluntarios por todo el reino. Les ofrece trabajo a cambio de cuantiosas recompensas. O los recluta entre grupos de prisioneros.


El joven lo miró escéptico.


—¿Estás insinuando que las autoridades de Ambérida vendieron un traidor al enemigo?


El otro se burló de su reacción.


—¿Te sorprende?


—¡Pues claro! Si mantuve la vida, fue por pertenecer a los Vampiros. Las autoridades querían negociar un intercambio de rehenes. ¡Pero a él…!


El del puñal asintió.


—En tu caso negociaron rehenes. En el de nuestro líder, dinero.


—¡No es lo mismo! —se revolvió, divirtiendo a su captor.


—Quizás no lo sea para ti. Pero son pocos los que se mantienen leales ante una buena bolsa.


El joven hundió el rostro en las rodillas. La guerra era un enigma para él. Lo poco que había escuchado era lo que renegaba el carcelero en las largas jornadas de confinamiento. Por él se había enterado del arribo elfo, de las gloriosas victorias de la Orden Tulius y la posterior enfermedad de Eréas. El conocimiento de la caída de Helendir había llegado un tiempo después, cuando lo trasladaban a la ciudad. Entonces, tanto él como sus captores se habían mostrado estupefactos. Pero si los propios gobernantes hacían tratos con el enemigo, ¿de qué cabía sorprenderse?


—No te desanimes —le zarandeó, extrañamente amigable, el mercenario—. Tu compañero aceptó ponerse a sus órdenes, pero a la primera oportunidad huyó, convenciéndome a mí de hacer lo mismo. Habrías de haber visto el entusiasmo plasmado en su rostro. Regresó todo el camino hacia Corella contándome sus hazañas en la arena de Ambérida, narrándome cómo ustedes dos, junto con un par de compañeros más, habían sido capaces de detener un ejército. Hecho del cual se arrepiente —recalcó—, pero que le llena de orgullo al mismo tiempo.


»En Corella nos ofrecimos voluntarios —prosiguió el individuo—. Y así llegamos aquí, deseosos de colaborar con la defensa de los nuevos límites.


Taril contempló a los otros. Los había tomado por farlenses, pero empezó a advertir que bajo la mugre que liaba sus cabellos y tiznaba sus rostros había un surtido de rasgos heterogéneos.


—¿Y por qué habría de confiar en que no cambiaríais de bando otra vez por una buena suma?


El mercenario escupió en el suelo.


—¿Y a ti qué te importa eso? ¡Eres un prisionero; tu juicio no importa!


Cambió de tema, interesado en averiguar algo más.


—Si los dirigentes de la Hermandad no son elfos, ¿dónde entran ellos en esta historia?


El hombre se detuvo unos instantes en Naoveth, dando unos golpecitos en la tierra. 


—Ellos fundaron la Hermandad. Hace varios años, en el más absoluto silencio. Trabajaron con esa paciencia admirable que encumbra a los de su raza. —La mujer alzó el mentón altanera—. Envenenaron los consejos reales, se ganaron su clientela. Y una vez las raíces de su traición estuvieron afianzadas, dejaron todo en manos de sus leales partidarios.


»Los motines que estallaron durante el año anterior fueron instigados por ellos, tengo entendido. Y hay una recompensa especial de la Estrella para quien capture al más influyente, un tal Mograd.


Taril sintió que el estómago se le encogía. ¡Mograd! ¡El líder de los Vampiros! Su hermano lo había descrito como un norteño de piel oscura y joyas en cada dedo. Drael Modor había jurado que negociaba con altos cargos de Corella. Pero ni uno ni otro habían ido tan lejos como él, al suponer —ahora advertía que con acierto— que trataba con alguien del exterior. ¡He allí la explicación de tomar Naoblin! «De haber persistido en mi sospecha...» 


«¡Nada hubiese cambiado!», se amonestó al instante. La guerra estaba ganada desde mucho antes que los caballeros alzaran las armas. Los pactos, las intrigas, la ordenada lógica Valorian habían primado para escoger al vencedor.


—¿Y ahora? ¿Continúan ellos a cargo de las operaciones? —indagó pesaroso.


—Así parece. Los rivales de la Estrella entre otoño e invierno fueron Elfos Valorian. Los hombres de la Hermandad solo actúan como legados de guerra.


Lo dijo con total naturalidad, como si la idea de imaginar a hombres enfrentando bajo la bandera elfa a sus propios hermanos fuese cosa de cada día. Escrutó a Naoveth, preguntándose algo parecido. ¿Estarían los Núdelon dispuestos a apoyarlos? ¿Qué buscaba su hermano en el reino? Cuando el mercenario los dejó solos, tomó coraje y le preguntó. Pero ella no parecía enterada.


—Aquel que me envió no brindó detalles sobre su misión. Tan solo dijo: «Ve y encuéntralo».


Y como ella se volteó para descansar, no vio motivos para seguir preguntando.


 


 Jendalos les informó por la mañana que iban a partir. Con las manos atadas, Taril trastabilló al intentar ponerse en pie.


—¿Hacia dónde?


—Corella —apuntó sin más detalles.


Fue suficiente para mejorar su ánimo; como prisionero o como hombre libre, alcanzaría Corella a fin de cuentas. Uno de los hombres tironeó de su compañera. La elfa arrugó la nariz. Hacía meses que ninguno se lavaba siquiera sus partes íntimas y un rancio olor los seguía como una sombra. Los cabellos grasientos, sostenidos con cintas de cuero, eran un enredo de ramillas y hojas secas. La compadeció. ¿Quién sabe qué destino aguardaba a ella en el reino del oeste? Los modales de aquellos eran bruscos, pero más debido a su barbarie que a un odio sin sentido. Jendalos era harina de otro costal; su juicio era extremo, tanto como habría de serlo el del rey o el de Arthur Pindaklas, paladín de la Estrella. La guerra no contribuía a traer discernimiento. 


El arquero se acercó a ellos a poco de ponerse en marcha. Había dejado a tres de los suyos para vigilar el paso, y se lo notaba inquieto.


—¿Avistaron algún enemigo en las cercanías?


Taril tomó aire para comentar lo del gillborg, pero la elfa se le adelantó.


—Nada en absoluto. —Su rostro era inescrutable; frío de repente, como el de sus primos.


Aquello pareció tranquilizar al arquero. No al joven, que la observó inquisitivo.


—Yo vi un ejército —decidió añadir. Fue testigo del inevitable cruce entre la mujer y el arquero—. De esto hace dos lunas por lo menos —aclaró, haciendo equilibrio por la pendiente irregular—. Era todavía un prisionero. Los vi cruzar por el Paso del Este. —El paso era la misma carretera que transitaba por Ambérida, pero al noreste, donde cruzaba las últimas estribaciones de los Andurios.


—¿Y hacia dónde se dirigían? —consultó menos tranquilo.


Taril señaló el este.


—Regresaban a Islliat, supongo. Quizás se tratase del ejército que tomó la capital; no puedo asegurarlo.


Caminaron en silencio por una pendiente sin vegetación. Al rato el farlense sintió curiosidad.


—¿Por qué estabas allí?


Taril se encogió de hombros.


—Era prisionero. Se ha vuelto una constante en mi vida —añadió, enseñando las cuerdas que lo sujetaban. Si el objetivo era ablandar al arquero, no lo consiguió—. Como las negociaciones de mi rescate no habían prosperado, me conducían a Helendir. Iban a colgarme —explicó contrito, tras breve pausa.


—Pero no te colgaron.


Taril dejó escapar el aire con lentitud. Detestaba revivir aquello.


—Los elfos no dieron tiempo a que el convoy reaccionara. Fue tal vez la maniobra más veloz de la que haya oído hablar. En un momento estaban sobre nosotros y, pese a que los soldados lucharon con bravura, no quedó uno solo con vida. Luego incineraron a las víctimas en una fogata, mientras los soldados entonaban unos cantos rituales incomprensibles.


—Una oda de disculpa —interrumpió Naoveth, atrayendo aquellos ojos hostiles—. Así se justifican ante A’lmi luego de cada batalla, por verse obligados a destruir parte de la creación a fin de salvarla.


Jendalos lanzó un resoplido exasperado. Taril se anticipó, por si acaso, a cualquier réplica del farlense.


—En cambio, a mí me dejaron en la jaula, a la buena de Nobak. La elfa que los dirigía tuvo el detalle de colgarla de un árbol seco. Supongo que como ofrenda de batalla. —Miró a su compañera para corroborar que hubiese dado en el blanco. En cambio, notó algo distinto. Naoveth parecía intrigada.


»Por fortuna —prosiguió dispuesto a alegar algo en su defensa—, parece que su dios me tiene en estima, puesto que a los pocos días la Núdelon se cruzó en mi camino, salvándome de una muerte segura.


Pero ni siquiera esto conmovió al arquero, que en breve se adelantó para dirigir la tropilla. Taril maldijo para sus adentros; había esperado que aquel se mostrara piadoso. 


Volviendo a su compañera, la notó absorta. Hubiera jurado que algo la intranquilizaba. Echó una mirada atrás y, con disimulo, apretó el paso.
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Las sandalias de estopa apenas murmuraban al friccionar el suelo de mármol. Un rumor que no mancillaba la quietud de aquellos salones amplios, de ventanales acristalados de tonalidad celeste. No había tapices, ni adornos. La austeridad era una constante en las dependencias inferiores del palacio, únicamente interrumpida por columnas de mármol blanco pulido elevadas hasta el encumbrado techo de yeso. Era una atmósfera omnipotente, como los hechiceros gustaban de sentir su magia.


Los acólitos que se cruzaban hacían un cabeceo al pasar, evitando proferir un saludo que pudiera rebotar en los salones durante horas. Los ventanales que reemplazaban las paredes dejaban ver el amplio interior de la fortaleza conocida como Anthelus. Un patio enorme, lleno de jardines con sus respectivos paseos; una explanada ancha y larga en la cara sur, franqueada por innumerables anexos repletos de libros y salas de ensayos. Allí ejercitaban los pupilos más destacados y hacían su entrenamiento los jóvenes de túnicas lilas, aspirantes a la honrada orden de los nimbos, que protegían la magia. Los que llegaban al palacio de Anthelus podían dividirse en tres ramas: los hechiceros escogidos por su gran potencial, los escribas encargados de almacenar cuanto dato se conociera en voluminosos libros, y los centinelas, dos de los cuales custodiaban la puerta en arco que tenía delante. Él no pertenecía a ninguna de aquellas ramas. Él era una excepción. Y como tal, recibía un parco trato allí donde iba.


Extendió el permiso que su tutor, Dimirius, le entregara. El primero lo estudió concienzudamente. La cruenta guerra había dejado su marca en la ciudad. Varios grandes hechiceros habían dejado sus vidas en el este; incluso hombres como Soliman, caído en el sitio de Oslig. Quizás Anthelus no fuese una fortaleza concurrida, pero aun en su caso se notaba diezmada. Por tanto, los centinelas inspeccionaban ya de por sí cada permiso como si ocultase una trampa.


Tras un tiempo exageradamente largo, el primero indicó a su colega que abriese los portones. Una luz mágica, proveniente del otro lado, lo envolvió. Nacía de dos enormes globos equidistantes junto a la escalinata de largos peldaños. Dado que no estaba acostumbrado a un ejercicio como el que demandaba el ascenso, al llegar al piso superior jadeaba como un caballo que acabase de cruzar el Desierto de Gamiv. 


Aquí, a diferencia de todo el resto, reinaba la penumbra. Candeleros de bronce oscurecido sostenían unas desfallecidas velas, cuyo llanto de cera iba acumulándose en el suelo. Solo los hechiceros tenían derecho a frecuentar dicha planta. Lo que convertía su presencia ya en una doble excepción. Atravesó un pasadizo que se curvaba como la misma torre y salió a una sala semicircular que olía a mirra. Una nueva aunque más pequeña escalinata ascendía hacia una puerta de hierro tallado, reforzado con dos bandas de acero. Contempló los símbolos representados; el ciclo de las lunas y sus respectivas áreas de influencia en el poder mágico. A ambos lados del acceso, y cada ocho pies en todo el perímetro curvo, varios nimbos velaban como estatuas.


El joven acólito se aflojó el cuello de la túnica. No era la primera vez que se presentaba allí, pero siempre le provocaba aquel cosquilleo incómodo que se negaba a reconocer como temor.


—He de ver a los maestros —musitó bajo la luz fluctuante de los hacheros.


Al ver que nadie le respondía, se arrimó un paso.


—Traigo autorización del gran Dimirius.


Una voz cavernosa le respondió.


—El Urdamhán está reunido.


De las sombras asomó un anciano con túnica plomiza y paso endeble. Tenía el rostro arrugado y los ojos hundidos por el paso de los años. El viejo guardián del recinto se encargaba de velar el desarrollo de los cónclaves. Se decía que era tan antiguo como el mismo Rastashinov; algo ridículo dada la edad centenaria del gran maestro. El acólito se inclinó.


—Traigo nuevas que no pueden dilatarse. Os aseguro que, cuando los maestros me escuchen, no pondrán reparos en sortear formalidades.


El anciano, amante del protocolo, conocía de sobra a aquel petulante sureño que creía tener siempre una buena razón para eludir las normas. Las arrugas alrededor de su boca se incrementaron. El joven no le dio tiempo a responder.


—Se aproxima un ejército.


La queja se consumió en su boca. Con mudo asombro, también los nimbos cobraron vida en los rincones. El oscilante guardián le atravesaba con sus ojillos como cuentas, como si tanteara de cuánto era capaz aquel con tal de salirse con la suya. Pero su revelación era demasiado grave para tomarse a la ligera. Recogiendo los pliegues de su túnica subió los chatos escalones y golpeó con una fuerza de la que pocos le creían capaz.


Oyeron unos pasos acercándose. El acólito se frotó las manos. Aquel que abrió desde el interior era un centinela de ralo cabello cano, cuyo semblante ceniciento también cargaba demasiados años. Interrogó al guardián con la mirada y este señaló al joven. La misma desconsideración se plasmó en su rostro, pero el guardián había dado su consentimiento, por lo que se hizo a un lado. 


Una luz tenue incidía en aquellos tronos moldeados en bloques de granito, a una altura que obligaba a arquear la cabeza. Los cinco hombres estaban allí —todos menos el desdichado Soliman. Sus hombros abatidos, como si el peso de la responsabilidad fuese más que sus propias fuerzas, casi se confundían con la piedra. Las puertas se cerraron con un estampido y la imagen permaneció congelada, apenas viva por esas motas que hacían espirales en la luz. El joven se inclinó nuevamente, esta vez tocando el suelo con la rodilla.


—Os ruego me disculpéis, estimados y veneradísimos maestros —pronunció con voz firme—. Su acólito Eriam excusa su presencia a fines de informar sucesos de impostergable trascendencia.


Las palabras eran exactas a las que le habían enseñado, pero en su boca parecían perder lustre. Un leve crujido le confirmó que alguien se había movido, pero no podía aseverar quién. No al menos hasta que habló.


—Nuestros oídos escuchan aunque los cuerpos descansen. Habla fuerte y retírate, pues las almas se hallan en reposo.


Era el gran Rastashinov. Y Eriam de Roden sintió en carne propia el peso de su autoridad. Como Acólito Primo del gran Dimirius, gozaba de permisos especiales; aunque no por ello dejaba de ser un pupilo dirigiéndose al Gran Maestro. El trance de su rostro le impresionó. Se forzó a continuar.


—Un visitante ha entrado en la ciudad por la Puerta Oeste. —Hizo una pausa intencionada. Nadie ingresaba por la Puerta Oeste. No al menos desde que la guardia real arremetiera en La Encrucijada, empujando a los extranjeros fuera de los muros. Hügre había tomado tan controversial medida temiendo que se fraguara allí otra rebelión, y desde entonces el triángulo de viviendas lindante a la Gran Muralla solo acogía refugiados. Por lo que aclarar que no se trataba de un visitante común era malgastar el tiempo—. Se corre la voz de que es un hechicero. 


Creía que aquella revelación tendría un efecto inmediato, pero la escena continuó estática, como si no fuese más que una pintura del pasado. 


—Simultáneamente a su llegada, un ejército descolló en el este, acampando a las puertas de la ciudad. —Percibió una vibración en el aire—. Dicen que el hechicero se proclama capaz de mantener la ciudad incólume. Y Hügre lo ha retenido en el palacio.


«Era demasiado para aquellos arrogantes», se dijo. Un rumor de ropas rompió la monotonía. Los maestros pestañearon. Vio cómo estiraban los músculos, se acomodaban las ropas y le clavaban una mirada de hielo.


—¿De dónde ha surgido este hombre?


Era el mandamás quien volvía a alzar la voz, como correspondía a su rango. Eriam mantuvo el mentón alzado.


—No habla sobre su procedencia. Pero es humano, por lo que pude averiguar.


Los hechiceros se miraron unos a otros. El lampiño rostro de Oklymanuz, estudiando al no menos calvo Seryonix. La morena y atlética figura de Dimirius, atenta al barbudo Nardam.


—Un Eclipsado —siseó el calvo de los alteradores.


Rastashinov lo taladró con la mirada.


—Las conclusiones apresuradas conducen a medidas no menos atolondradas.


Eriam guardó silencio con la suficiente clarividencia para advertir que, amén de la mesura que proponía su sangre elfa, el mandamás no podía eludirse a su mitad humana: una acusación similar se reflejaba en su rostro.


—¿Y el ejército? —continuó indagando.


—Acampado. A más de diez millas de los muros. Se enviaron exploradores a fin de contabilizar el número de sus fuerzas.


Cada vez más reacciones se sucedían en los hechiceros. Alguno se balanceó en el asiento, otro se pasó la mano por la calva cabeza. Su tutor, Dimirius, juntó las yemas de los dedos a la altura de los labios. Los ojos luminosos destacaban sobre ese rostro de barbilla angulosa. Estaba turbado. Cuando llevaba las manos a aquella posición era porque la situación lo desconcertaba.


—Maese Rastashinov —se atrevió a modular desde su estrado, con la vista fija en un punto neutro. El mandamás hizo un levísimo ademán para concederle la palabra—. Como bien vuestra excelentísima mente apunta, es demasiado pronto para extraer conclusiones. Las preguntas son numerosas. Más, me temo, que las respuestas. —Por unos instantes se mantuvo tan tieso como la piedra donde apoyaba su trasero—. Por tanto, creo conveniente, como medida primordial y pasando al terreno de la acción, hacer cuanto esté en nuestras manos por develar la identidad de este «visitante». —Dimirius podía estar turbado, pero su mente seguía tan lúcida como siempre—. Tengo el aval de la princesa Aireen. Mi amistad con ella puede sernos de ayuda en este momento.


Nardam y Oklymanuz, acordes a su credo especulativo y más bien pasivo, se mostraron de acuerdo. Seryonix, en cambio, era partidario de una acción más drástica.


Eriam no pudo eludir la mirada del estrado vacío. El prisma que formaban los ángulos partiendo de cada asiento había quedado cojo. Y el componente que faltaba era uno de las más enérgicos: el brazo conjurador.


También conocida como magia guerrera, la Conjuración era el arte de convocar energías desde cualquier plano por medio de un catalizador. Especialistas del fuego, el aire, el agua o la materia, su poder superaba los de cualquier otro hechicero, debido a dichos catalizadores, capaces de potenciar su magia. Era una práctica agresiva y consagrada a la batalla; por ello mismo, tan controvertida. Desde la pérdida de Soliman, el cónclave había estado muy ocupado en hallar un reemplazante. 


—Tienes autorización para ello —decidió al fin el mandamás. Dimirius hizo una inclinación—. Pero no te contentarás con indagar sobre él —elevó el tono. Irrumpía el hombre que había sido capaz de liderar la magia por más de tres siglos—. Quiero que dejes claro a Su Majestad nuestra potestad sobre su persona. Si Hügre le brinda asilo diplomático, es porque sabe que no tiene jurisdicción al respecto. De dar validez al juicio precipitado, pero sensato, de nuestro colega, de tratarse efectivamente de un Eclipsado, la gravedad del asunto se antepone a cualquier corona.


Dimirius era un hombre resuelto. Se bajó del estrado con pasos ligeros y se reunió con su pupilo. Antes de partir, solicitó una vez más la palabra.


—Dejad que mi acólito me acompañe, Gran Maestro. Su perspicacia puede resultarme valiosa.


No hubo objeciones. Dimirius asintió al aire y abandonó la sala, pensando ya lo que diría en el palacio.


   


Anthelus era como un globo cristalino del cual se ramificaban hilos que movían toda la magia de Andurien. Aun ahora que el reino se resquebrajaba como un bloque de hielo en verano, esos hilos seguían firmes, y el respeto que imponía la ciudadela mágica abarcaba incluso a los caballeros. Arthur Pindaklas, Sumo Paladín, trataba con Rastashinov. No era una relación afable, pero sí respetuosa. La guerra había debilitado a la mayoría de los gremios, en detrimento de estos dos poderes. Y Hügre, astuto para sacar partido de cada situación, había incrementado la influencia de los caballeros en la ciudad, para verse libre de los tironeos políticos de aquellos. No obstante, el Urdamhán, el organismo que dirigían los hechiceros, se había avenido a un pacto con el Gran Torreón. Y de momento, sus decisiones seguían teniendo peso. En la ciudad, cada cual tenía sus áreas de influencia. Estaba el Barrio de las Brujas, donde los hechiceros ejercían el control, y las Calles de Hierro, donde cualquiera que buscara armas o instrumentos de guerra podía adquirirlos bajo las normas comerciales que imponían los caballeros. Las escuelas militares, tanto como las academias de magia, bullían de actividad. La guerra había sacudido la modorra de los ciudadanos, empujándolos a procurarse un medio de defensa. Su poder se acrecentaba y las fortalezas empezaban a crecer como palacios independientes.


Por eso, esa extraña actitud de Hügre, dando asilo a un hechicero sin notificar a Anthelus, era un signo de atención del que debían dar cuenta a toda prisa.


Dos bayos de buen aspecto mantenían el ritmo a un trote ligero, mientras el reservado cochero contemplaba el camino con oídos sordos a lo que podía hablarse tras los cortinajes. Los residentes de Anthelus se movilizaban siempre en carros cerrados, pues la aceptación de la magia, incluso en Corella, era acotada. Pero nada de interés sucedía allí. Eriam examinaba las vestimentas priores del gran Dimirius: la túnica color sangre, confeccionada del más fino terciopelo, con rebordes de raso en los cuales lucía las máximas de la Orden. Un emblema bordado en hilos de oro marcaba su rango a la altura del corazón. Eriam observó la tela tornasolada antes de volver la vista a su propia túnica de lana, que lo señalaba como aprendiz avanzado. Aun le faltaba experiencia para ser expuesto al Bautismo, aunque su maestro insistía en que podían saltarse las formalidades y adelantarle. 


No en vano Dimirius lo había rescatado de Roden, adoptándolo como Acólito Primo. No en vano lo había instruido en esa nueva rama de la magia, en la cual le veía un futuro prometedor. Eriam sospechaba que también la guerra obligaba a acelerar los trámites. La merma que las batallas generaban obligaba a reemplazar los puestos vacantes. Su rango actual le prohibía ejercer el Arte para actividades extra académicas. Pero ello acabaría una vez ostentara el título de Mago.


Lejos habían quedado aquellas jornadas aburridas en la escuela de Odim, sin estímulos para un joven ambicioso. Al partir Ghalas Mildir, lo había invadido una honda decepción. ¿Por qué el cónclave mimaba a aquel jovencito caprichoso? Sus capacidades quizás fuesen notables, pero tenía la astucia de un gorrión, y Eriam no veía la hora de que la vida le pusiera en su lugar. Por fortuna, Dimirius se había presentado pocos días después, definiéndose como «un peregrino en busca de jóvenes potenciales».


Era su oportunidad. Primero Borinderis, después Simus, luego un novicio cuyo nombre había olvidado, desfilaron por sus pruebas. Eriam había seguido el desarrollo con atención, buscando la forma de sorprender al hombre que podía arrancarlo de esa miserable existencia. Y su sagacidad acabó por señalarle una vía. El hechicero obligaba a los pupilos a desnudarse antes de encarar los ejercicios, proveyéndoles a cambio con una túnica ceremonial. Pero no los revisaba concienzudamente. Cuando le llegó el turno, Eriam procuró esconder un pequeño talismán bajo el cordón con que sostenía sus rubios cabellos. El resultado hizo mella en el hechicero, que acabó apadrinándolo a la vista de aquellos conjuros hábilmente potenciados.


Fue en pleno trajín por la Vía Taliena rumbo a su nuevo hogar, cuando Dimirius el encantador estiró la mano, desmintiendo su aparente ingenuidad. «El medallón», había solicitado. Y por muy sorprendido que Eriam intentó mostrarse, la insistencia del hechicero lo obligó a reconocer su trampa. Había tendido el talismán, sintiendo cómo todo se desmoronaba. Pero la sonrisa taimada del encantador lo sacó de su error. «Deberías leer más sobre los encantadores si de veras te crees capaz de engañarme», le dijo entonces. Luego se había tumbado plácidamente en el respaldo del carro —ese mismo que ahora los conducía a la gran ciudad— y había detallado sus razones para apadrinarlo. «Es gente como tú la que ando buscando. Pupilos arteros, ventajistas. Muchos son los que destacan en el Arte. Pero ¿y la astucia? Ah, ese don no destaca con frecuencia». Le notificó sin esperar objeción que abandonaría sus estudios de Alteración. «Te profesarás a la Magia Encantadora.» Y sin más preámbulos, su camino en esa nueva rama de la hechicería había dado comienzo.


Un bamboleo del carro le hizo volver al presente.


—¿Creéis que este hechicero pueda ser una amenaza? —consultó a su maestro.


El rostro de Dimirius se mantuvo inmutable. Le gustaba considerar a fondo los temas antes de dar una respuesta. Los pliegues bajo sus ojos se acentuaron.


—Ha buscado la protección del rey pasando por sobre la potestad del Urdamhán. Eso nunca augura nada bueno.


Eriam se encendió bajo la túnica. Desde que llegara a Corella hacía dos años, no había tenido que lidiar más que con revoltosos y alguna que otra personalidad influyente de los gremios. Esta vez sería distinto.


—Una sola cosa me da esperanzas —retomó imprevistamente el hechicero—. Su meta y la nuestra se entrecruzan. Ambos queremos detener a ese ejército. El punto pasa por descubrir qué intenciones se esconden bajo su silencio.


Ya habían entrado en la ciudad. El traqueteo del carro y el vocerío de los paseantes tentó a Eriam de mirar hacia fuera. El vistoso palacio que Hügre tenía sobre una colina ya asomaba como un vigilante omnipotente. Los gobernantes de Corella se habían destacado siempre por distinguir su comarca del resto del reino. Corella había sido la única dispuesta a hospedar otras razas de Nubilum, la única en promover la magia con descaro. Hügre, haciendo honor al linaje, era un adelantado, o cuanto menos lo aparentaba. Su desafío a la autoridad real se sostenía con el vasto poder que le rodeaba. Ahora que el reino era un gigante caído, agonizando a los cuatro vientos, Corella volvía a erigirse como la paradoja interna, andando serena cual si no hubiera guerra. Empero, Eriam detestaba como aquel se jactaba de enriquecer su comarca, de contemplar la diversidad cultural —aun cuando en el fondo la detestaba—, de promover una política abierta, en oposición al conservadurismo de Helendir; incluso cómo se vanagloriaba de haber sido él quien advirtiera a Elstan de sus errores. Y apreciaba con solapado regocijo el revuelo armado en torno al ejército invasor. Los soldados murmuraban entre sí, los nobles se paseaban cariacontecidos. ¿Qué diría el gran Hügre de Corella, ahora que los elfos golpeaban a su gallarda puerta?


Un hombre de librea, que Eriam conocía bien, los aguardaba en el puente al bajar del carro.


—Acólito Eriam, Gran Dimirius —los saludó parco. Como todo el círculo que rodeaba a Hügre, solía ser arrogante y burlón. Pero en esta oportunidad se dio la vuelta y los condujo al otro lado de la fortaleza, sin observaciones. Cruzaron la puerta de una de las torres y ascendieron las escaleras circulares hasta la cima de los muros. Allí aguardaba sir Sival, comandante de la guardia real. El hombre se volvió brevemente al oír los pasos, tras lo cual continuó oteando el horizonte.


Ni Eriam ni su mentor estaban preparados para lo siguiente. Una extensa mancha gris, como un mar nuevo y oscuro, se extendía siguiendo el contorno ondeado de las colinas. Eran ellos; los que venían a aplastar el último baluarte de los humanos. Por unos instantes, solo primó el desaliento.


—Como veréis —asintió el funcionario real—, el destino de la ciudad pende de un hilo.


Dimirius hizo acopio de todo su valor para decir lo siguiente.


—Es de ese hilo del que vengo a hablar con Su Excelentísima Majestad.


 


Eriam seguía con la vista prendida del tremebundo panorama. Aun disponiendo mentalmente a los caballeros en el campo de batalla, no podía figurarse una victoria. Eran demasiados. Por primera vez se preguntó si aquel conflicto, estallado por mediados de nagulat del año 303, sería el hito que pondría fin a la historia de Andurien. Algo que nadie imaginaba en aquel entonces.


Las hordas lograron abrir brecha en las defensas de Naoblin allá por la noche del quince. Aquel día se declaró formalmente la guerra civil. La ciudad fue saqueada, ajusticiados los gobernantes y oficiales del ejército, y al resto se les dio a elegir entre sumarse a las filas rebeldes o entrar al calabozo.


Por entonces era la Orden Tulius, al mando de sir Lodgan, el grueso de las tropas que se habían enviado a someter la rebelión. Se encontraban en las cercanías de Tanhall cuando recibieron la noticia. El vizconde Calven, a quien habían ordenado movilizar un ejército desde Islliat, seguía sin responder. Sir Lodgan por el oeste, las tropas del vizconde subiendo desde el sur… Esa era la maniobra para controlar a los Vampiros. Pero ahora todo cambiaba.


Sir Pindaklas llamó a asamblea. Sir Lodgan, quien detestaba entretenerse más de la cuenta, se puso en marcha sin aguardar al desenlace. La misma madrugada en que alcanzó las puertas de Naoblin, dos correos llegaron al galope. Uno desde el oeste, otro desde el sur. Las noticias no podían ser peores: el Sumo Paladín lo exhortaba a dar media vuelta de inmediato, y regresar a Tanhall; en cuanto al ejército de Calven, jamás llegaría: la ciudad de Islliat se había rendido al enemigo. Dicen quienes fueron testigos de su reacción, que el general destrozó su tienda en un ataque de furia.


El desánimo no tardó en extenderse por el campamento. ¿Cómo era posible que las tropas rebeldes tomaran Islliat en tan poco tiempo? Los informantes sostenían que el grueso de su ejército seguía agrupado en Naoblin. Era un absurdo. Hubieron de esperar a las siguientes misivas para comprender lo que en realidad sucedía. Se denunciaba un complot general, instigado por la, hasta entonces, inocente Hermandad Liberadora. Y no solo ello. Aseguraban —cosa que el propio Lodgan leyó con cejas arqueadas—, que una corte de Elfos Valorian ocupaba ahora el palacio de Islliat.


Para entonces, el Gran Torreón había despachado a su regimiento modelo, la Orden Utmandar, al mando de un hombre nuevo de probadas dotes: sir Razomant de Helendir. Tras recibir las lúgubres noticias, el Gran Paladín urgió a dicho comandante a marchas forzadas, en tanto conminaba a Lodgan a reagruparse en Tanhall, a la espera de los refuerzos. Desafortunadamente, la Hermandad los hostigó desde todas partes. A lo largo de las tres jornadas de marcha, sufrirían cuatro emboscadas, perdiendo una cuarta parte de sus hombres. 


Fue un duro golpe para el reino, sobre todo por su daño moral. Los caballeros eran hombres especializados. Y sin embargo, poco pudieron contra aquellos ataques relámpago que aprovechaban cualquier ventajoso terreno. Los elfos habían alimentado el descontento entre los nobles de Islliat y, una vez asesinado el conde Riegal, se apoyaron en los reclamos populares y las rencillas entre las casas para fomentar su juego. Ahora se contaban con los dedos de una mano las villas que permanecían fieles a la corona más allá del Mar Targus.


Anthelus y el Consejo Mayor acabaron por aceptar la gravedad de la situación, por lo que se avinieron a limar diferencias. La cita tuvo lugar en el torreón de los caballeros, a puertas cerradas. Ni siquiera al emisario del rey se permitió el paso. Arthur Pindaklas y Rastashinov sabían que estaba en juego mucho más que la dinastía. Al culminar aquel cónclave, que duró un intervalo de mercado, habían firmado un pacto de colaboración y el compromiso de formar una fuerza de choque potente, capaz de movilizarse con rapidez.


Entretanto, casi todos los puertos al este del Targus iban cayendo en manos de La Hermandad. Lodgan se arrancaba los cabellos de impaciencia y Razomant optaba por seguir la ruta terrestre, temeroso de ser emboscado por mar. Cuando un mes después estuvieron listas las flamantes órdenes de caballeros con escolta de magos, estos se arriesgaron a buscar una playa accesible. Si el enemigo habría caído entonces sobre ellos, hubiese sido un desastre. Otra temeraria decisión que ponía en evidencia el oxidado genio militar de la Estrella. 
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